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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
- 

PRESIDENCIA DEL SErìyOR GOIIEZ BECMRA, 

SESION DEL DIA 8 DE JUNIO DE 1822. 

Leida y aprobada el Acta de la sesion anterior, se 
mandaron agregar á ella los votos siguientes: 

Primero, El dc los Sres. Salva, Luque, Adan, Oli- 
ver, Somoza, Sedeiio, Marau, Gil Orclufia, Sierra, Rico, 
Ibarra, Scptien, Belmonte, Parque, Alis, Reillo, Gon- 
zalez Aguirre, Serrano, Istúriz, Zulueta, Ferrer (Don 
Joaquin María) y Rojo, contrario á la resolucion de las 
C6rtc5, por IR cua1 negaron cn 1s sesion de ayer al se- 

iior Bvrtran de Lis lo que solicit6 para probar su acu- 
sacion contra cl Secretario del Despacho de la Guerra. 

Segundo. El del Sr. Oliver, contrario á que se vo- 
tase sobre la proposicion de los Sres. Canga y hdan re- 
lativa al emprCstito, sin haberse discutido. 

Tercero. El del mismo Sr. Diputado contrario á las 
resoluciones de las Cúrtes. por las que se declaró no 
haber lugar b votar ni sobre la totalidad del dictámcn 
de la comision de Hacienda, relativo al empréstito, ni 
sobre el voto de 105 Sres. Ferrer, Ovalle, Istúriz y Sur- 
rá, y que la votacion de aquel fuese nominal. 

Cuarto. El de los Sres. Ramirez de Arellano, Muro 
y Ruiz de la Vega, contrario ir la resolucion de IasCór- 
tes sobre el empr&stito contratado por el ex-Secretario 
del DespJcho, Vallejo, con la casa de hrdoin Hubard y 
Compatiía. 

Quinto. El de los Sres. Galiano y Ruiz de la Vega, 
contrario á la resolucion que se sirvieron tomar las CVr- 
te5 en la sesion de ayer, declarando no haber lugar á 
votar la proposicion del Sr. Bertran de Lis, sobre que 
88 le mandasen facilitar cierto5 documentos para la exac- 
cion de responsabilidad al Secretario del Despacho de 
la Guerra, 

sexto. El del Sr. Ferrer, contrario tr lo resuelto en 
la sesion de ayer acerca del tratado de empréstito cele- 
brado cn 22 de Noviembre de 1821. 

Sétimo. El de los Sres. Galiano y Zulueta, contrario 
& lo resuelto por las Córtes en el dia de ayer acerca de 
que no fuese nominal la votacion sobre el emprhstito de 
22 de Noviembre último. 

Octavo. El dc los mismos Sres, Diputados, contrario 
tambien á lo resuelto por las Córtes declarando no ha- 
ber lugar :i votar sobre las proposiciones de los scfiores 
Istúriz, Surrn. Ferrer y Ovallc, relativa5 al nmprí~stito 
de que va hecho mkrito. 

Noveno. Y últimamente, de los Sres. Galiano, Zu- 
lueta y tambien del Sr. Marau, contrario b la resolu- 
cion de las CGrtes por la cual se declarú no haber lu- 
gar B votar sohre cl dictbmen de la comision primera 
de Hacienda, relativo al citado cmpréstitu de 22 de No- 
viembre del año último.)) 

Las Córtes mandaron insertar en la sesion de cstc 
dia el siguiente papel que ley6 el Sr. Gonzalez Alonao: 

(tEn el Diario que comprende la sesion ordinaria del 
19 de Abril que se nos ha entregado en este dia de la 
fecha, se discutí6 una proposícíon que hicieron algunos 
Sres. Diputados, en que pcdian que el C6digo penal se 
llevase inmediatamente á la sancion de S. Ll., y en 
cuya discusion t)mé la palabra en contra, y en su vir- 
tud hicealgunas reflexiones que imposibilitaban el cum- 
plimiento de los deseos de los señores autores de la pro- 
posicion; y como baya advertido que mi voto no se ha 
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redactado ni ,Inn hecho mcncion do 61, s&ldomc intc- 
rcsnntc su ~ul)Iic;lcion, espero dc la handad de las Cór- 
tcs sc sirvan mandar SC inserk cl siguiente que repro- 
tlu zco. 

$lanjfest& que la proposicion estaba en oposicion con 
tres ncuep(los CM COU~~CSO por indicaciones hechas por 
loS Srps. c;~]~~IIo, RIarquks dc la Xerced, Oliver Y Ra- 
Inir(lz de Arellano: que las copias qne SC! habian pasado 
il ’ la comision conteninn muchas erratas: que estaba 
l)eIl(lionte nna proposicion del Sr. Rodriguez de Ledes- 
ma cn fas Cúrtps extraordinarias sobre si el Código de 
policía hnbia de ser parte del penal: que conforme b 10 
que manifestó el Sr. Calatrava cn la ùiscusion en la to- 
talitlad del Código penal, tlcbian separarse de kste i: in- 
corporarse en el de procrdimientos los muchos nrtícu- 
los que aquel contiene y son de esta última clase: que 
los mismos seiíores de aquella comision, atendida la di- 
ficultad que presentaba la nulidad de establecimientos 
que deben existir al tiempo de ponerse en ejecucion el 
mismo C6dig0, calmaron esta impugnacion manifestan- 
do que hast.a que se llenasen los primeros, no podria te- 
ner cumplimiento el segundo; y finalmente, que era muy 
doloroso cl tiempo que habia perdido la comision en la 
revista del Código penal, acerca del cual habia padeci- 
do una notable equivocncion el Sr. Faltó cuando habia 
nscgurado su impresion, que todavía no existe, y sin 
duda que S. S. hablaria de la imprcsion del proyecto, 
que es cosa bien diferente. u 

Contlcsccndicndo asimismo las CGrtcs con la pro- 
pnwtn que hacia el Gobierno por conducto del Secreta- 
rio tl~~l D~~apnaho (1~ Gracia y Justicia, se sirvieron con- 
ccltlcr lwrtniso k D. Gabriel Herrera para prestar el cor- 
wspondicntc~ juramento antc el hyuntamicut.0 (1~ CiU-. 
dad-Rodrigo como juez de primera instancia tìc aquel 
partido, para cuyo dcsemp~ùo haùia sido nombrndo du- 
rante la Dipnhicion :i Córtes del Sr. L). Diego Antonio 
Gonznlcz; ir D, Pedro Lorenzo, promotor Asca1 del juz- 
gado de primera instancia de Tecla, para prestare1 ex- 
presado juramento auto cl Aruntamicnto dc i\Iúrcia an- 
tcs tic ~!ncargarsc interinamente tlcl juzgado segundo de 
primera instancia de aquella ciudwl, durante la imposi- 
bilidad C~C D. TOI~S Beuito Eacnmcz, juez propietario, 
contra quien hau dcclarndo las CJrtes haber lugar á la 
liml~lCiOl~ do causa; y últimamcntc ú D. Lope Bernardo 
Diaz parti prestar i~unhncntc juramento anto cl Ayun- 
tW~icUt0 (k! lhwte0, para cuyo j uzgaclo de primera ius- 
tuucin 1iJ)in sido nombrado en propicc[ad. 

Cm rste motivo sc rcclamló la lectura do la propo- 
sirioii clW sobro thl particular tcnia hecha el Sr. Oli\Ter, 
11~ qlll’ SC diti CUCUh cn 1:~ scdion do 25 de JIny último; 
y leida CI1 cftx’t0 por segunda vez, se admitió j discu- 
ñiO11, J’ SC llMudó puSur ir la Coluision prilUCra dC Legis- 

laciou. 

z\ l* misma SC maudJ pasar tambien una consulta 
(l\lt’ Wuith (‘1 Secrctariodcl DcspaCho de Gracia y Jns- 
tiria, lwha por elTribuna Supremo de este ramo, con 
mOti\-o (lt’ 18 difkU!tUd que lla hallado la Audiencia ter- 
ritorin ch! c\IYlgOU eu cumplir el art. 35 de la ley de 9 
dQ Octubre de 18 12 con respecto & que los magistrados 
que CQmPQneu laS Salas en un allo, pasen eu otro á las 
siguientes en &&u. 

~~~ Cdrtea oyeron con agrado, y mandaron Pasar á 
la comision primera de Hacienda, una exposiciou de Dou 
Vicente Bertrau de Lis, en que refil%ndose ií la propuesta 
que tiene hecha, ofreciendo hacerse cargo de 1.a con- 
trnccion, reparo y habilitacion completa. de los buques 
de guerra necesarios, presentaba el plan Ó medidas que 
deberian adoptarse para llevar á CfCCtO esta empresa. 

Tamblen mandaron pasar h la COmiSiOn de CablOS 
y canales otra propuesta que hacia este ciudadano, y á 
qne se referia en la exposicion de que queda hecho m6- 
rito, ofreciendo hacerse asimismo Carg0 por COntrata de 
las obras de los canales de riego y navcgncion Ubierh 
y proyectados, para lo cual presentaba las bases sobre 
que ha de fundarse aquelIa. 

Las Cjrtes se sirvieron aprobar los siguientes tlic- 
támenes: 

Primero. El de la comision de Diputaciones provin- 
ciales, la cual, en vista de lo informado por la de Palen- 
:ia, proponia accediesen las C6rtes á la solicitud del 
Ayuntamiento de Villaherreros, pidiendo permiso para 
vender 320 fwegas de grano existentes en el pósito do 
aquella villa, atender con su producto á la reparacion do 
JU casa consistorial, y un trozo de crimino que se diri- 
ge á Santan ler, cuidando el Ayuntamiento de llevar la 
cuenta más exacta del producto é inversion, la cual dc- 
berá presentar á dicha Diputacion provincial. 

Segundo. El de la misma comision acerca de la ins- 
tancia cle D. Juan Rafael Cubero, capitan retirado del 
provincial de Bujalance y vecino de la villa de Dolía 
Mentía, en solicitud que apoya el Ayuntamiento de la 
misma, de que se le perdonen 100 fanegas tlctrigo que 
Icbe al pósito; siendo de parecer la comision que este 
expediente debia remitirse á la Diputacion provincial tic 
Cjrdoba para que tome los informes que crea oportunos, 
quedando en su caso autorizada para conceder el per- 
don que se solicita. 

Tercero. Ei de la propia comision. acerca de la ins- 
tancia del Ayuntamiento del lugar de Gnijar y Valde- 
vacas, en la provincia de Segovia, pidiendo, en conside- 
racion al triste estado en que se halla la enseBanza de 
los niños, se le permita hacer uso de 400 fanegas dc 
trigo de SU pósito, para construir uua casa que sirva 
Para. aquel objeto, y del producto de un monte inútil 
Parn el cultivo, destinándolo á la dotacion del maestro 
(le escuela; opinando la comision que laa Córtes podian 
acceder desde luego á la concesion del primer arbitrio, 
Y que el wwdo se lleve á efecto, prévio UI~ expedien- 
re inskuctivo que acredite 10s extremos eu que descan- 
sa la opinion de la Diputacion provincial con respecto 
al pueblo qne reclama, y despues de haber tanteado 
otros arbitrios Para la dotacion del maestro de prime- 
ras letras. 

Cuarto. El de la comision segunda de Hacienda, 
acerca de la solicitud de D. José Isaga, pidiendo se le 
considere en la clase de contador de provincia 6 en la 
de contador interino de primera clase en la Contaduría 
maYor de cuentas; opinando la comision, con presencia 
de loS decretos de 21 de Octubre y 8 de Noviembre de 
1820~ del 10 de Abril del presente nño, Y de IOS servi- 
cios Y méritos de este interesado durante la guerra de 
la Independencia, que las Córtes debian declarar á Isa- 
m en la Clme de cesante, como oficial primero de la ex- 
Wwida QaWaria de la pmviacia de A~VB, peFa SQ~ 
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colocado segun su aptitud, con arreglo á los expresados 
decretos, abonándosele entre tanto el sueldo como tal ce- 
sante desde su prcscntacion en la Península. 

Quinto. El de la primera de Legislacion, In cual, en 
vista de la solicitud del Administrador del Hospital de 
pobres naturales de la villa de Navalcarnero, en que pe- 
dia se declarase que puede usar del papel de pobres 6 dc 
oficio, y que en los litigios se le ayude y deftcnda por 
pobre, opinaba qnc estando prevenido por las leves lo 
conveniente acer& de la declaracion que se pide, no ha- 
bia lugar á deliberar promoviendo nueva resolucion. 

sexto. El de IR misma comision, l:l cual, conviuiea- 
do con lo informado por el Gobierno, era de opinion que 
las Córtes podian acceder á la solicitud de Doña María 
Jacoba de Pkramo y Sangro, vecina de l:t Coruiia, que 
pcdia se le permitiese continuar en la tutela y curadu-. 
ría de sus hijos, sin cmbcrgo de haber pnsndo á segun- 
das nupcias. 

Sétimo. El de la propia comision, que proponia pa- 
sase ~5 la primera de Hacienda el expediente promovido 
por cl Marqués de Barrio I,ucio, coronel retirado en BGr- 
gas, sobre el pago de 100.000 rs. que tiene derecho 6 
reclamar contra la Hacienda pública, declarado así por 
sentencia del Tribun $1 especial de Guerra y Marina. 

Octavo. El de la comision de Inntruccion pública, 
acerca de la exposicion del Ayuntamiento dc la villa de 

l Oñate, en soli5tud de que quedo establecida allí, y no 
en la de Vergara, la Universidnd de segunda enseñanza; 
opinando que pase esta exposicion á la Direccion gcnc- 
ral de estudios, para que el expresado Ayuntamiento 
manifieste la naturaleza, cantidad y seguridades de los 
fondos ~011 que cuenta para el sostenimiento de la Uni- 
versidad de segunda ensenanza, y las razones por las 
cuales deba cstablccerse en dicha villa. con preferencia á 
In capital de la provincia y á la villa de Vergar,l; pi- 
di6ndose en seguida informes á la Diputacion provin- 
cial sobre todos estos extremos, pwíndolo todo ;i la Di- 
reccion general con su informe á las Córtcs para la opor- 
tuna resolucion. )) 

Tambien se aprobó el siguiente dictiiimcn: 
ctLa comision de Casos do rwponwbil idad ha cx,lrni- 

nado con toda detencion el espedicntc formadn á con- 
sccuwcia de In queja producida por D. Vicrnte Ten, 
Diputado provincial de Valcncin, contra el jefe político 
tic aquella provincia, D. Frnnciam Plasencia, sobrr! no 
haberle convocado y dado pesesion de vocal do provin- 
cia al tiempo de instalarse aquella corporacion. 

Entre otros particulares que JIO tienen conexion con 
el negocio que llama la atencion de las Córtes, resulta 
con respecto á D. Vicente Ten, que á consecuencia de 
cicrtn represcntacion dirigida á las Córtes por el Ayun- 
tamiento constitucional de Valencia, de donde era indi- 
víduo el expresado Ten, mandada pasar al Gobierno, 
acordó éste que se formase causa á los quela habian fir- 
m,ldo, ,i cuyo efecto se pasase zi Un juez de primera ins- 
tancia, lo cual en efecto se hizo así; pero cl juez, to- 
madas las declaraciones oportunas, y examinados algu- 
nos testigos con audiencia del promotor fisr,al, mnnclC 
sobreseer en In causa, haciendo en favor de los procesa- 
dos las declaracienes que tuvo por convenientes. Tras- 
curridos alguno< meses de la fecha del auto de cobrewi- 
mjent<3, la Audiencia territorial llamó loo autos, que cs- 
taban en poder del inferior, y revocada aquella provi- 
dencia, repuso la causa y la derolvicí al juez dc primc- 
ra instancia para que la siguiera, sustanciara y deter. 

oinara con arreglo 6 la Constituciou y las leyes bajo su. 
esponsabilidad, y dando cuenta cada cuatro dias. Esta 
)rovidencia del tribuunl superior fu6 obedecida por el 
ucz dc primrra iuskmcia, y en su auto do Ici de Octu- 
bre autcrior mnnd6 hacer saber ;i varios de los procesa- 
los que qUedaban suspensos de las I’uncioncs dc indiví- 
1~0s del Ayuntamiento, y que apareciendo no haber rc- 
:onocido la firma y rúbrica puesta al pi6 tic la reprcscn- 
ncion D. Vicente Ten, compnrcciwi nl efecto. Este in- 
eresado se opuso ahicrtamentc ;i rluc SC abriwr! el jrri- 
50, pues que SC hallaba concluido por cl juw dc prime- 
sa instancia que en Cl habia cntentli~lo, con arreglo ;i las 
cyea, que prohiben expresamente In. apertura de los jui- 
:ios fenccirlos, siendo el estado del cspcrlienta el de hx- 
lar32 cn el tribun superior para dvciílir sobre la npo- 
nciou interpucstn, y admit.i~la en ambosefectos del auto 
:n que se mandó comparecer ik los procesados. 

Para dar la comision su dil:tiimcn con la imparciali- 
Iaù y justificacion que acostumbra, dcbc observar que 
;i bien es cierto que de hecho SC formcí In causa de qnc 
IC trata, por resultw dc la reprcsentacion qw el Ayun- 
asiento dc Valencia dirigifí al Congreso, do lo cual 
jresciude la comision, no lo cs menos que SC dcterrninó 
)or el juez de primera instancia, bajo su responsabilidad, 
a cual ponia á c!lbierto á los proccsxdos, contra quie- 
les jamas produciria cfccto alguno, ú 110 ser que contra 
:l literal contexto de la ley fundamental los juicios ha- 
yan de tener en una eterna incertidumbre á los intcrc- 
::tdos en elios; y es ciert.0 tambien que el auto de 10 tic 
ktubrc no habia ni ha producido efecto legal por astnr 
tpclado, y admitida, como SC ha dicho, la apelncion CII 
tmbos efectos. La .Juntn prcpnratoria d? In presente Ic- 
qislaturn lo conoció así, cunudo al dctcrminar sobre Ia 
irnlitlcz de los podcreii tlol Sr. I)iprltndo Snlwí y de sus 
:ualidndcs para darle nsicnto cn c%itc augusf.0 lugar, 
lprobb aquellos p?dcrcs y lo admititi, y yc h:ìlla cn 01 
Ijcrcicio pleno de las funciones de rcprcscntaiik df: la 
Yacion. La comision, en vistü cn estas considcracioncs, 
30 alcanza qu8 motivo pudo tcncr cl jofc político dc Va- 
encin para no convocar al njnrcicio de Diputado pro- 
viucial á D. Vicente Ten, cuan40 cra pilblica y Ic cons- 
;abn In adrnision al Congreso dcl Hr. Salvá, ~IW w ha- 
laba en cl mismo ca70 que arluc:l, y ciJl~lI~riWlid0 r’n 10s 
wultados rlc aclncll:ls caU$as, pur:s cluc como Tc:n firmcí 
:L rc;nwontacion que lc tlicí oríkr(w cuando fucroii am- 
3ns indivífluos del Ayuntamiento constitucional dc::kfluc:- 
1:; ciuflafl. 

lkta decision dc la Junta prcpnr:it.ori:l ha sido po.:- 
;c:riorrnento sancionada por las C6rtl9, cuando en YU 
Increto de 12 de 31:ryo d~!c!waron que no clrshe crltn~~- 
lcrsc proccs:~do crirninalrnentc para cl cfccto dc qwdar 
;Uspendirlo dr: 10s dcrc3~ns de ciudadano, de que habln 
~1 art,. 25 de In Constitu~ioii, nqucl contra quien no hay;1 
recaido auto da prision, 6 que tlcspucs tic dicho :lUfo 
haya siliopursto e11 libcrtwl, con arreglo al art.. 291 (I(: 
13 Constitucioll, ti no ser r111c p3r Ia nnfurnleza rl(:l dt!- 
lito pueda recaer prna infamnntc, eI1 CUYO Cas0 con- 
tinuará la soqxnsion aun cuanfìo fQc:ir: excarcelado. 

JIas aunque en vista dc estos nntwcdontes, parccc qu’: 
el jefe político dc 1’alenci:t no pu(l0 ni dtrhi6 suspender la 
convocacion de D. Virentc Ten para ejercer sus fun- 
ci()n::s rle diputado provincial, es dc tlictámon rlu(: si 
billn no halla rnotiro para exigir IR rcspon~nbi’id:ld ;i 
dirllojf!fc prJ]iticn. 1). I:ranci.:co Plnwncin, debe con lo- 
do ser admitido inlncfliatnmcntc el D. Vicente Tan cn 
aquf!ll;l ccrrporãcioll N 0cup:irX del clcscmpcfio dc suI 
atribucionw;, rcspccto k que nn sc hqlla proc&& cri- 



minalmente; cuya supuesta duda es la Única quede al- 
gun modo pone á cubierto la conducta del jefe Político. 

Se leY6 por segunda vez el dictámen de la Comision 
primera de Legislacion, acerca de las solicitudes de DO- 
ña hfanuela Cerezo y Nieva, monja secularizada de la 
villa de Oropesa, y de los presbíteros secularizados Don 
Bruno Grande, D. Vicente deGóngora y otros, pidiendo 
se declare que no obstante la renuncia que hicieron al 
tiempo de entrar en religion, están habilitados para re- 
cuperar sus legítimas y adquirir bienes. Admitido 8 
discusion este dictámen, se mandó quedar sobre la me- 
sa, debiendo señalar cl Sr. Presidente dia para discusion. 

Tambien se leyó, y mando quedar sobre la mesa, el 
dictámen de la comision primera de Hacienda acerca 
de las reclamaciones del agente general de la embajada 
inglesa, para que no se comprendan en el corto de 
cuentas mandado hacer por el decreto de 9 de Noviem- 
bre de 1820, á las casas de aquella Nacion acreedoras 
por suministros de víveres, pólvora y dinero hechos á 
la Nacion, 6 tomados por ésta durante la guerra glo- 
riosa do la Independencia. 

Las Córtes aprobaron el siguiente dictámen: 
«La comision de Visita del Crédito público hace pre- 

sente que por el decreto de Córtes de 9 de Noviembre 
de 1820 se concedi6 facultad de redimir los foros con 
créditos con interés dentro de un plazo indefinido, el 
que se limitb por otro decreto de 29 de Junio de 1821 
hasta 1.’ de Julio del corriente arlo; y hallándose este 
término para espirar, y no habiendo llegado & tiempo á 
muchos pueblos, la comision es de parecer que el Con- 
greso se sirva prorogar el plazo hasta el dia 1.’ de Ju- 
lio de 1823; encargando al Gobierno que sin pérdida de 
tiempo lo circule, tomando todas las medidas conducen- 
&? 6 que los pueblos adquieran noticia de esta provi- 
dencia, y puedan disfrutar sus bénefkas influencias. 1) 

Tambbn aprobaron las Córtes el siguiente dicthmen: 
((La comision priwra deHacienda se ha enterado de 

1:~ propoaicion de los Sres. Prat, Salvá, Scoane y otros 
Sres. Diputados, hnsta el número de 21 (aéaase Za sesion 
de 30 de A~~QIO próximo pasado), en la que piden que los 
militures que no estuviesen en activo ejercicio, sean 
comprendidos en In rebaja general de sueldos; y aun- 
que en SU OpiIliOtI le parece que no debe admitirse, sin 
embargo, para el acierto de la deliberaciondelcongreso, 
CS de parecer que so oiga cl dict&men de la comision de 
Guerra, que es S quien correspondo su exámon.t) 

Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del sefiol 
presidente do1 Tribunal especial de Córtea, manifestan- 
do que éste habia scìlalado el viernes próximo 14, y si- 
guientes del mesactual, á las nueve de sumañana, parr 
la vista dc la causaformadacontrael presbíteroI). Pabl( 
W=nandez de Castro, uno de loa 69 ex-Diputados á Ia! 
ordinarias de 1 S 14 que Armaron el manifiesto do 12 dc 
Abril de aquel aho, 

1764 8 DE JUNIO DE 1833. 
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,espacho de Hacienda, en que manifestaba, Para cono- 
imiento de las Córtes, que D. José María Diaz, contador 
Iterino de hIlarbella, deseando imitar el generoso ejem- 
lo de loe representantes de la Nacion, habia cedido en 
Lvor de ósh la sétima part.e de SU sueldo de ‘7.000 rs., á 
esar de no contar con otros auxilios, y SiU PerjUicio 
e quedar sujeto á las reformas que se bagan en Punto 
sueldos; por lo cual habia acordado el Rey se lc diesen 

,raciasen su Real nombre, y que se aUUUCiase eSte ras- 
,o de generosidad y patriotismo en los papeles púb!icos. 
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Tambien oyeron conagrado, y mandaron Se cunlplie- 
3, lo que está resuelto generalmente respecto de la si- 
uiente exposicion: 
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((Soberano Congreso: Los jefes y oficiales del regi- 
liento infantería de Valencia, 16 de línea, no creerian 
.enar su deber si no llegasen ante el augusto y sobera- 
.o Congreso á exponer los sentimientos de que se hallan 
nimados á favor do la madre Pátria. Esta se encuen- 
ra sobrecargada con el gravámen de obligaciones pe- 
osas de satisfacer, en razou á la decadencia en que se 
allan los manantiales que producen la riqueza. El sa- 
‘io Congreso ha adoptado medidas saludables y muy 
bropias de su patriotismo para aliviar á los contribuyen- 
es del peso que les es insoportable sufrir. De ésta htìn 
ido excluidos los que suscriben, como igualmente todos 
us hermanos que siguen la misma profesion; pero no 
llvidaudo que los hijos predilectos, como lo son los dea- 
inados á defender con las armas en la mano los dere- 
:hos de la Kacion, el Código sagrado de ésta y el Tro- 
LO constitucional, deben ser los primeros en sacrificar 
,u existencia é intereses por lo más prcoioso que pue- 
len poseer, harian traicion á suslsentimientos si no ele 
rasen é&s al soberano Congreso suplicándole se les in- 
:luya en la sábia reforma de sueldos como á los demás 
empleados del Estado, pues si no son sóbrios por edu- 
:acion como lo fueron los espartanos, lo serán por tá- 
:ib convencimiento, y en nada ceden áaquellos en amor 
1 su Pátria. 

Ceuta 24 de Mayo de 1822.=El brigadier coronel, 
losé de (haeta. =El teniente coronel, mayor interino, 
:omandante, Luis Perez de Rivera. =El comandante del 
?rimer batallon, José Chacon.=Capitanes: Antonio Vaz- 
luez Aldana.=Esti?ban de Woisins.=Mariano de Me- 
irano . = José Fernandez 
le la Cruz Moreno 

.=José María de Celaya.=Juan 
.=Manuel Carrillo. =Por D. Baltasar 

Jerrlllo, Francisco Fernandez Zendrera. =Tenientcs: 
Francisco Menor.=Francisco Fernandez Zendrera.2 
Pedro SantizO. =Francisco Diez ESteUque. =PedrO Va- 
rela . -Juan Jimenez .-Andrés Barrios. =Pedro García 
Zambrana =José Salazar.=Antonio Lnmbreras.=Ca- 
SimirO Pando Argüelles. =José Badolato y Enriquez. = 
Benito CarWales.=José NariU.=GaSpar Ruano. =Sub- 
tenien&: Antonio Salgueiro. EIgnacio de Parada. = 
Por D* Antonio Rebollo, Ignacio Gomez.=Manuel Lo- 
pez Cordero.=Ignacio Gomez. =Por D. Cayetano Cor- 
dero 3 Joaquin Fernandez. =ManUel ArmiSen, = JOaqUiU 
Fernandez 
sen 

.=Por D. Angel Chiqueri, Bfaunel Armi- 
.=LUiS kla&nt .-Por D. José Serra y D. Ramon 

Ma@tro, Ramon Toledo .=PoP D. Julian Martin, Manuel 
Lopez Cordero. =Ramon Toledo. =Pio Porta. )) 
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de los facciosos que se han presentado en los confines 
de la provincia de Valencia, prestándole todos los auxi- 
lios que puedan conducir al exterminio de los enemigos 
del sistema constitucional, y de que puede hacer uso 
con feliz suceso, atendidos los conocimientos locales de 
este interesado, y las relaciones que contrajo en aque- 
llos mismos puntos durante la guerra de la Independeu- 
cia. Habiendo preguntado el Sr. Secretario si se diria 
que las Córtes lo habian oido con agrado, y que la ex- 
posicion se remitiese al Gobierno, para los efectos con- 
venientes, dijo 

El Sr. ADAN: Me parece, sellores, demasiadamen- 
tc fria la demostracion de lw Cortes en los términos que 
acaba de proponer el Sr. Secretario; porque, desenga- 
ikmonos, es menester acoger muy benignamente y con 
particular amor cualquiera de las demostraciones con 
que se presentan patriotas tan distinguidos á ofrecer sus 
servicios contra los enemigos de la libertad. Que exis- 
ten estos enemigos, que se multiplican y pululan en las 
provincias, es una verdad demaseado conocida; y si el 
patriota Nebot, que tiene dadas tantas pruebas de valor 
y constancia cn la guerra de la Independencia, y que 
está reconocido como brigadier de ejército con sueldo 
de tal, se presenta á ofrecer de nuevo sus servicios, de- 
be dársele unn acogida tal, que excite el celo del Go- 
bierno á admitir los esfuerzos de este patriota, que tie- 
ne tan conocidos á aquellos naturales y que domina el 
país topograficameute, con lo cual posee una gran ven- 
taja sobre el enemigo. Así, seria de opinion que las Cbr- 
tes le recomendasen muy particularmente al Gobierno: 
sin que por esto se entienda que los dignos militares 
que están haciendo aquel servicio desmerezcan en lo 
más mínimo cn el concepto dc las Córtes.1) 

Estas manifestarou haber oido con particular satis- 
faccion los sentimientos de este digno patriota, y acor- 
daron que su exposicion se remitiese al Gobierno con 
recomendacion para los efectos convenientes. 

Las Córtes aprobaron el dictamen de la comision de 
Visita del Crédito público, la cual se conformaba con el 
de la comision primera Eclesiástica sobre amortizacion 
de memorias de misas en ciertos dias clásicos y funda- 
cionos de la misma naturaleza, el cual fué aprobado en 
la sesion de 12 de Mayo último. 

Tambien aprobaron las Córtes el siguiente dictamen: 
eLa comision especial nombrada por las Córtes para 

entregar el sable al general Riego, que presentó en 16 
de Marzo último el comandante del batallon de Astúrias 
en la barandiila del salon de Cortes, que era con el que 
dicho general rompió el alzamiento de nuestra gloriosa 
restauracion, y que en 17 del mismo adoptaron las 
Córtes como alhaja nacional y que destinaban al uso 
del general durante su vida, debiendo colocarse por su 
fallecimiento en la Armería nacional, quedando la mis- 
ma comision encargada de poner una inscripcion en la 
hoja y vaina de dicho sable y entregarlo al citado ge- 
neral; propone que teniendo decretado las Córtes sea 
propiedad de la Xacion, y que su uso durante su vida 
sea del general Riego; para que lo decretado tenga efec- 
to, propone: 

1.” Que sc le dé copia certificada del Acta de los 
dias 15 y 16, en la parte que tonga relacion con el 
general Riego y sable, para que al antregar el arma se 
le dB como titulo de usufruCto. 

2.O Que el general Riego Arme un recibo dupli- 
cado, que Armarán igualmente como testigos los inl 
divíduos de la comision, para que uno se archive en las 
Cortes, pasando el otro al Gobierno con copia de las 
Actas, para que noticioso de la propiedad nacional que 
pára en poder del geucral Riego, cuide de recogerla á 
su fallecimiento. 

3.O Los recibos dirán: eHe recibido de la comision 
de las Córtes, compuesta de los seiiores tal y tal, el 
sable con que rompí el movimiento constitucional en 
las Cabezas de San Juan en tal fecha, el cual fué cntrc- 
gado á las Córtes por el comandante de Astúrias 
D. N. N., y éstas lo admitieron como propiedad nacio- 
nal, entregiindomele para mi uso durante mi vida, sin 
que pueda disponer de Cl, respecto ser propiedad de la 
Nacion, á quien debe ser entregado en mi muerte. 1) 
El sable tiene graba& en la vaina, al buril, la inscrip- 
cion siguiente: ((Año 1822: las C4rtes al genrral Riego 
para que lo use durante su vida.)) Igunl inscripcion tie- 
ne la hoja, al agua fuerte; todo grabado por el graba- 
dor D. José Ponce, quien convino hacerlo sin ninguu 
estipendio, en obsequio dc las Córtcs y del general. Si 
las Córtcs lo aprueban, la comision concluir& en su dic- 
tamen con este negocio, ó harB lo que las Córtos tengan 
& bien acordar. 1) 

Conformáronse en efecto las Córtcs con esto dictu- 
men, y acord:won que constase en el Acta haber aprc- 
ciado el deslnterk del grabador D. Josí: Ponce. 

Con este motivo presentó cl Sr. Vuldés (D. Cayeta- 
no) una exposicion de D. Plácido de Martin Sanz, artí- 
5ce platero diamnntistn y miliciano nacional voluntario 
de esta muy heroica villa, haciendo presente á las C«r- 
tes que tendria á mucho honor el componer y limpiar 
toda la plata y alhajas que SC usen en el santuario do 
las leyes, sin más estipendio ni interés que la satisfnc- 
cion de hacerlo. Las Córtes oyeron con agrado esta 
oferta, y acordaron que la exposicion pasase á la comi- 
sion de Gobierno interior para los efectos convenientes. 

Habiendo anunciado el Sr. Pwi&catc que contirma- 
ba la discusion sobre el imprevisto general, advirti6 el 
Sr. Adan que no podia procederse á cl a por no hallar.st: 
presentes los Secretarios del Dospacho, sin cuya con- 
currencia no dcbia resolverse este punto. 

Sc proccdicí á la discusion del siguiente proyecto do 
decreto: 

oLa comkion dc Premios, (1 la cual pasan diariamcu- 
te exposiciones y reclamaciones de personas que ha- 
biendo tenido parte en el restablecimiento del sistema 
constitucional, piden las recompensas debidas á NH rnk 
ritos, ha convertido su atoncion á este punto importau- 
tísimo. 

Parecia que cl decreto de las Cortos de 11 de Se- 
tiembre de 1820 deberia haber zanjado todas las difi- 
cultades; pero lejos de cso, no ha hecho más que au- 
mentarlas. Dicho decreto concede gracias y no propor- 
ciona medios de hacerlas efectivas: las concede iL claws 
determinadas, y no designa las personas que en ellas 
deben ser comprendidas; pero en tanto que so discuten 
aquellos y se fijau éstas, los libcrtadorcs de la Pátria se 
miran desatendidos, cn per.juicio del bien pílblico y CWI 
descrédito do laa Corks y del Gobierno. 



La COmisiOn, deseosa de remediar eStOs maIe% que 
considera de suma trascendencia, ha Pensado: primero9 
en fijar qué personas sean acreedoras á las gracias con- 
cedjdas en eI expresado decreto: Segundo, en señalar 
un medio facjl y breve para que las miSmaS empiecen 
8 disfrutar de las recompensas qno Ya deberian estar 
goZando, ú otras t?qUivaknteS. 

Para 10 primero ha pensado en señalar un término 
delItro deI cual Se considere haberee prestado Ios servi- 
cios que dsnderecho 6 las gracias. 

Para lo segundo ha discurrido un medio que SupIa 
por Ia reparticion de baldíos, imposible de llevar á cabo 
cn un término breve. 

Sobre estas bases asientà la comisiou el Proyecto de 
(lccreto que sigue, el cual tiene la honra de proponer á 
IilS Córtes: 

((Las Córtes, deseosas de hacer efectivo el decreto 
[Ie 11 de Setiembre de 1820 para dar Ia debida recom- 
pc,lsa B las personas que contribuyeron al feliz resta- 
blecimiento del sistema ConstitucionaI, en USO de las 
fticultades que les concede la Constitucion, decretan lo 
clue sigue: 

Artículo 1.’ Las gracias concedidas en el decreto 
de 11 de Setiembre de 1820 comprenden á cuantos 
I)roclamaron la Constitucion antes de jurarla S. N., ó 
cle tener noticia de que Ia hubiese jurado. 

Art. 2.” Se declara en el caso que previene el 
Iirticulo anterior, á los que pertenecieron al ejército del 
gcnernl Quiroga, ó á la columna volante del mando del 
general Riego, antes del 9 de Marzo de 1820 inclujive. 

h los que en Galicia se decidieron por la causa de 
Ia libertad y dc la Constitucion antes de la misma 
kcha. 

A los que en Astúrias antes de la misma. 
A los que en Arxgon antes de la misma. 
A los que en Catalufia antes del 12 del mismo 

i-vkrzo. 
A los que en Illúrcia antes del mismo dia. 
A los que en la Mancha antes del 8 del mismo. 
A los que en Navarra antes del ll del mism0; todo 

inclusive, 
hrt. 3.” Se encargará al Gobierno el nombramien- 

to de una comision provisional que enticuda en eI modo 
tic hacer efectivos los premios en cuestion. 

Art. 4.” El Gobierno cuidará de que los jefes mili- 
tllres do las provincias y distritos, por medio de edictos, 
8 de Otro modo, llamen ante sí á los indivíduos que se 
Iln)?n~ hallado en uno de los puntos y en las épocas 
XiíaladaS en el art. 2.” del presente decreto. 

Art. 5.” Los miarnos jefes, al presentárseles estos 
intlivíduos, les exigirlin noticias documentadas: 

1.” Ik su cdad. 
2. ’ Ikl tiempo que llevaban de servicio al tomar sn 

licencia, acreditado por las mismas, y tomando en 
wenta cl abono de campana. 

3.” ne la provincia en que estan domiciliados. 
CUYOS noticias remitirán al Gobierno con las lista: 

de los presentados. 
Art. 6.” Al mismo tiempo el Gobierno, por los jefe! 

PoIíticoS, pedirú informe con urgencia ií las niputacio. 
nes ProvinCiaIes acerca del precio máximo y mínimc 
del rendimiento dc lati tierras en cada provincia. 

hrt. 7.” Pasar& el Gobierno todos estos datos $ 11 
comlsion nombrada, para que con presencia de ello 
forme la lista general de los acreedoycs aI premio, COI 
eVrosion de las circunsbncias &íaIadag cp el art 5. 
(101 presento dccret,o, 

, 

1760 8 DE JUNIO DE 1828. 

Art. 8.” La comision, teniendo presente los rendi- 
mientos de Ias tierras en Cada Pt’OVhCia, f?jará eI pre- 
cio medio como cálculo del sueldo que deberia gozar 
cada interesado, y Siguiendo las reglas observadas para 
Ias CSpibIizaciones, procede& k hacer la de cada uno 
de 10% individuos en cucstion del modo siguiente: 

(¡N. de N., acreedor á t,antas fanegas de tierra. Está 
domiciliado en Ia provincia, etc. 

Precio medio de lo que rinden las tierras en dicha 
provincia, considerado como sueldo del interesado. 

Edad del mismo. Le corresponde segun las rCglaS 
observadas en las CapitaIiZaCiOneS, etc. 1) 

hrt. 9.” Extendidas en esta forma las listas, la CO- 
mision IaS pasará al Gobierno, Y éste al CrEdíto públi- 
co, para que tenga lugar la entrega de 10s créditos ú Ios 
interesados. 1) 

El Sr. ROMERO: Me parece de todo punto injusto 
6 inadmisible el dictámen de la comision, porque cabal- 
mente se funda en ciertas bases que no son conformes 
á Io que las Córtes tienen declarado antcriormentc en 
favor de estos beneméritos y dignísimos rklitarcs, á 
quienes la PBtria trata de hacer efectivas las recompeu- 
sas á que se hicieron acreedores por su glorioso pro- 
nunciamiento y decision. Por este proyecto de decreto, 
no solamente SC establece que el Gobierno sea el encar- 
gado de realizar las promesas de premios, sino que se 
trata de sustituir á éstas, que determinadamente y EC- 
gun la proclama del general Quiroga debian ser en 
ierto número de fanegas de tierra, certificados de ca- 
litalizaciones que deben librarSe por el Crédito públi- 
:o en favor de los agraciados. Semejante novedad la 
lncuentro Yo t,ambien contraria al interés de estos in- 
livíduos, que tienen un derecho el más sagrado á exi- 
:ir que se les cumpla puntualmente lo prometido con 
n+oporcion al número de años de servicio, y A que se 
es haga propietarios y dén las cantidades en metálico 
lue por vía de gratificacion se les ofrecieron. Por tan- 
o, la comision, al proponer las reglas para hacer efec- 
iva In promesa, no ha debido separarse de los términos 
:n que ésta fu6 concebida. Interesa al decoro nacional 
!1 que se cumplan y lleven á cabo estos premios, y no 
‘ué ni pudo ser ciertamente la mente y espíritu de la 
krta hecha por el general Quiroga á los que compo- 
lian el Valiente ejército de San Fernandd, el hacerlos 
icreedorcs del Crédito público, sino el darles tierras 
Tomo SC dan cí darán al tiempo de hacerse el repal%- 
nit:nto de baldíos por Ias Diputaciones provinciales á 
:oS pobres brac,eros de los pueblos y á los militares in- 
UtiliZados en la guerra de la Independencia. Es verdad 
que Ias Diputaciones provinciales, como Yo IO sé prhc- 
kamente Por haber sido secretario de una de ellas, se 
han encontrado y encontrarán embarazadas y sin poder 
resolver cOn rfwmto á los militares comprendidos en 
Ia Proclama del general Quiroga; porque estando mau- 
dadas repartir COn anterioridad todas las tierras de hal- 
días Y Propios entre los otros interesados, el resultado 
seria que aquellos se quedarian sin tierras Y la promesa 
siu cumP!ir. Urge, pues, el que las CórteS dicten re- 
glas acerca del modo de hacer en IO sucesivo este re- 
parto; Y Como éstas, no solo no las da aquí ]a comision , 
sino que en vez de hacer propietarios Q, Ios agraciadós, 
l0S convierk en acreedores del Estado, y deja al Go- 
bierno encargado de llevar & efecto 10s decretos con ar- 
reglo SI de 11 de Setiembre, siendo así que Su ejccucion 
debe encargarse más bien á los Ayuntamientos y Dipu- 
tachfS tiroviaciales, que tienen un ~nocimient0 más 
exacko del número de baldíos, calidad de éstos y demh 
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circunstancias, como que están encargadas del repnrti- i frezcan, no son bastantes para dejar de hacerla efectiva. 
miento general, no me parece admisible este dictámen. / El Sr. BELDA: Este dictámen tiene á mi cutcnder 
A,lemBs, en el supuesto de que estos premios hayan de dos vicios capitales: primero, cl de no ser conforme ab- 
ser en tierras, es necesario tambien aclarar otra duda solutamente con el premio prometido; y el segundo, el 
que ha ocurrido acerca de si han de estar situadas Estas ser un medio ruinoso é injusto. El decreto de ll de Se- 
en el pueblo de la residencia 6 en el de la naturaleza tiembre dispuso que en cumplimiento de las ofertas be- 
del agraciado; y no habiendo en el que se determine chas por el general Quiroga se diese cierto número de 
las suficientes, de donde se llabrín de adjudicar las que fanegas de tierra á loa individuos que se hubiesen dis- 
falten. Por todo lo cual mc parece que este proyecto debe- tinguido en el restablecimiento de la libertad; y la co- 
ria volver a la comision para los efectos que be in- mision, por temor de las dificultades y retardos que se 
dicado. 

El Sr. ALCALÁ GALIANO: KO tanto trataré de 
advierten en el repartimiento de baldíos, propone que 
se les dén capitalizaciones por el Crédito público, cu- 

contestar á los argumentos que contra el dicthmcn do la ya providencia acabarà de arruinar á éste, reduciendo 
comision ha hecho el Sr. Romero, cuanto de explicar ’ á la nulidad el valor do todos los créditos; y la razon 
los fundamentos que ha tenido la comision para exten- es, porque haci&ndosc tan extensiva como SC indica esta 
dcrlc del modo que lo presenta; modo que la misma co- gracia, no bajarán los agraciados de 20.000 hombres, 
mision confiesa que no le ha sido satisfactorio y que no es decir, que lo sera casi todo el ejército esparíol; y yo 
corresponde á los principios 6 bases sobre que se fundó en este caso pediré que estas gracias se amplíen á la 
la proclama del general Quiroga. La comision, asaltada 1 guarnicion de Madrid, que tanta parte tuvo en la de- 
diariamente, como dice en el preambulo de su informe, 1 cision de S. 31. Yo bien conozco que el morito principal 
de soldados que compusieron el ejército de San Fernan- lo contrajeron los que se pronunciaron en San Fernan- 
do, y de otros 8 quienes las Córtes hicieron extensivas do y los que componian la inmortal columna del gene- 
las gracias de la proclama del general Quiroga; acome- ral Riego, como parte de aquel ejercito; pero si se da 
tida de esta clase de militares, sumidos en la mayor mi- i tant,a latitud á aquellos premios, deben éstos ampliarse 
seria, bien hubiera querido proponer premios confor- , á casi todo el ejército. Si se diesen, pues, las capitaliza- 
mes con In índole de la promesa, hacieudo propietarios, I ciones que se proponen, se arruinaria del todo el Crédito 
que fué el objeto de aquella proclama, que tuve el ho- j público, se frustraria cl objeto de la promesa, que fuéel 
nor de extender despues de haber asistido á la confe- i hacer propietarios, y los mismos interesados estarian 
rencia que precedió. Inútil seri decir á las C6rtes las , imposibilitados de comprar bienes nacionales, porque 
dificultades que se están presentando para el repar- 
timiento de baldíos, y que lo entorpecen de modo que 
esta sc& obra de mucho tiempo; y idejaremos, Se- 
tior, que entre tanto los soldados clamen y padezcan? 
Cierto es que por el dictámen de la comision van á con- 
vertirse en acreedores del Estado; pero la comision se 
ha hecho cargo de que el soldado á quien se le reparte 
un pequeiio terreno baldío sin disposicion ni caudal para 
reducirlo á cultivo, vendrA al cabo á venderlo con ma- 
yor pérdida tal vez que la que le resultará de las capita- 
lizaciones cuya sustitucion se propone. Ademas de que 
éstas, por las reglas dadas, siempre que la venta de fin- 
cas nacionales se verifique como debe en pequeñas por- 
ciones, si quiere sacarse de ellas todo el partido posible, 
habrán de emplearse precisamente por los interesados 
en la compra de tierras, con lo que al fin viene á lo- 
grarse hacerlos propietarios. 

no siendo las fincas que se ponen en venta de menos 
valor que de 4.000 rs. en efectivo, no importará tanto 
cada capitalizacion; y no pudiendo por otro lado enaje- 
narlas por su total valor sino personalmente, el resulta- 
do será que se quedarán sin uno y sin otro. Por todo lo 
cual creo que el dictámen debe volver :i la comision, á 
fin de que Sata se contraiga á lo que previene el artícu- 
lo 5.” del decreto de ll de Setiembre de 1820, que di- 
ce: (Lo leyb.) 

i 

El Sr. ISTfTRIZ: Yo no reconozco obligacion mas 
sagrada ni mas justa que la que las Cortes tienen de 
premiar & los valientes que rompieron las cadenas de 
nuestra esclavitud. Las Córtcs anteriores así lo recono- 
cieron tambien cuaudo expidieron ese decreto de 11 de 
Setiembre, cuya ejecucion está entorpecida, y continua- 
ra estindolo todavía. Por esta razou la comision ha pro- 
puesto el dictamen cuya totalidad se discute, y que en 
general yo apruebo. No obstante, con respeto al artícu- 
lo 8.“, yo coincido en parte con las observaciones del se- 
iior Romero, y creo que los premios deben hacerse cfoc- 
tivos cn tierras; aunque no estoy conforme con su se- 
iíoría en que para ello se aguarde B la formacion de ex- 
pedientes por los Ayuntamientos y Diputaciones pro- 
vinciales, porque esto dilataría demasiado la ejecucioo, 
y entre tanto, como ha dicho muy bien el Sr. Galiano, cl 
dejar mendigando á esos valientes cede en perjuicio de 
la causa pública. Yo no estoy por las capitalizaciones 
que se proponen; no porque encuentre tantos inconve- 
nientes como se han figurado, ni porque crea que esta 
medida reduciria el valor de 10s crcditos del Estado á 
la nulidad, sino porque creo que ofrece menos ventajas 
á los agraciados el recibir sus premios en papel que en 
tierras, como tambien por razones que se indicarán 
cuando lleguemos al art. S.“, que trata del modo de 
hacer efectivas las promesas, el cual desde ahora, anti- 
cipando mi opinion, juzgo que deberia pasar á la comi- 
sion de Visita del Crédito público para acordar en ella 
10s medios más convenientes S la Nacion y B los interet 

El Sr. Romero no ha tocado en su discurso otro 
punto importantísimo, cuya aclaracion se ha propuesto 
la comision; á saber: el clasificar quiénes son los acree- 
dores á los premios prometidos, pues el decreto de ll 
de Setiembre de ninguna manera designa las bpocas ni 
los servicios. Por todo lo cual, yo creo que desde luego 
no pueden menos las Cortes de declarar que há lugar a 
votar sobre la. totalidad del dictámen de la comision, 
sin perjuicio de que ésta por su parte esta& pronta á 
admitir cualquier medio que se proponga, con tal de que 
sea de pronta y fácil ejecucion, á fin de que se verifique 
el repartimiento prometido de tierras, y no aparezcan 
en vergonzosa mendiguez y abandono unos hombres que 
presentándose en tal estado servirian de la más fuerte 
acusacion contra el sistema, y del más pésimo ejemplo 
á sus compaiíeros. 

~1 Sr. ROI$,BRO: Aclararé un hecho. La caestion 
del dia no es la que parece se ha querido fijar, acerca 
de los inconvenientes que en la ejecucion pueda ofre- 
cer el cumplimiento de lo ofrecido; la promesa está he- 
cha, y sean los que fueren 109 inconvenientes que se 
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aados. Ahora me parece que debe haber jugar a Votar 
sobre la totalidad de este dictamen. 

El Sr. JAIMES: prescindiré del sublime mérito de 
laS personas que so trata de premiar: prescindiré tam- 
bien de si el premiar ahora á una Parte del benemérito 
ejercito esp:lfioI podrá producir alguu descontento cu la 
otra parte; pero n0 prescindiré de que so les premie Con 
baldíos de 103 pueblos. Estos ocuparou su término res- 
pectivo, lo amojonaron, pusieron SUS guardas, Y los bat- 
dios que poseen se deben mirar como una propiedad 
suya, que conservan en mancomunidad para disfrutar 
de sus pastos y demas aprovechamientos: jamas han 
creido que la Nacion dispondria de ellos. 

El Crédito público, cuando hacc euumeracion do los 
fondos con que cuenta para cubrir sus obligaciones, 
hace mérito de 2.000 millones en que valúa 10s baldíos; 
y yo pregunto: iquién da este fondo á la Naciou? LOS 
pueblos que tienen baldios, que por fortuna 6 pz des- 
gracia son los mas pequeño;, porqUe las ciudades por 
lo regular nada tienen; y los pueblos. en fin, que no tie- 
nen otro recurso que este , icon qué han de atender á 
sus necesidades? Y iqué resultaria de que se aplicasen 
al Crédito público y luego se repartiesen como se qUie- 
re? Lo contrario de lo que las Córtes desean; pues se 
Venderian inmediatamente por casi nada, y entrarian 
en poder de pocas manos poderosas, con perjuicio del fo- 
mento de la agricultura. Por estas razones enti?udo que 
no deben premiarse con baldíos propios de los pueblos 
los servicios de estos dignos militares, sino con propie- 
dades de la Nacion. 

El Sr. ALCALÁ. GALIANO: Si alguna cosa nece- 
sitaba para confirmarme en la opiaion que en el dictá- 
men he manifestado, seria el discurso que acaba de pro- 
nunciar el Sr. Jáimes. En primer lugar, segun una de 
lns razones expuestas por S. 3. si a alguna cosa ata- 
ca es R la douncion de los premios que las Córtes con- 
cedieron á los indivíduos que al mando del general Qui- 
roga levantaron el grito de libertad.» 

Interrumpió el Sr. Júimes al orador diciendo que no 
se oponia 6 que se premiase á estos militares, sino 6 que 
SC les premiase con baldíos, porque estos eran propie- 
dad de los pueblos, 

El Sr. ALCALA GALIANO : Segun esta explica- 
cion del Sr. Jaimes, no hablando este proyecto de pre- 
miar con baldíos, no le ha impugnado S. S.; pUos di- 
ciendo que deben ser premiados, y diciendo otro tan- 
t0 el dictimen de la comision, no ha habido impug- 
nacion. 

En cuanto al otro punto que S. S. ha tocado, de 
que serian acreedores al Estado los pueblos, yo creo 
~UC de cualquiera mnnera que se hagan estos reparti- 
mientos, seran acreedores al Estado. Yo insisto y ruega 
eucarecidamente ú las Córtes que admitan en su totali- 
dad el proYect0, aunque despues sea necesario sustitui: 
otro artículo al 8.‘; porque debe tenerse presente que er 
una época como esta, en que nuestros valientes, en lu 
gar de descansar de sus fatigas pasadas, están presen. 
tando sus pechos 6 las armas de los facciosos por soste. 
ner la libertad de su Pátria, es necesario que esta mis, 
ma Patria les haga ver que se ocupa de hacerles efecti 
vas Y reales las promesas que tan bien han merecido. 

El Sr. ZULUETA: Señor, considerando los entorpe 
cimientos Y las dificultades que se han presentado h& 
ahora Para hacer el repartimiento de tierras de baldíos 
por *o cual ha sido Y seria inútil y nula la promesa he 
cha, 4 laa hPas Pr el general Quiroga, mnflrmada po 
la9 cbtte8 aqteti-, hab &Bh la idea que ptmr& 1 

I ’ 
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Ha notado el Sr. Romero que en lugar de concederse 
as gracias que se prometieron por los dignos jefes de la 

1 :sla y su columna volante, gracias que fueron confirma- 
las por decreto de las CGrtes, solo se van á ccnceder cré- 
litos contra el Estado; concesion que es muy diferente de 
a prometida. La base de la proclama en que se conce- 
iieron estas gracias, es que se habia de dar á cada in- 
livíduo un número de fanegas de tierra en absoluta pro- 
Gedad; y segun el proyecto propone, se ICS considera 
:omo un sueldo que han de disfrutar solo durante SU 
vida. Hay unadiferencia muy notable entro adquirir una 
propiedad que puede trasmitirse á los descendientes, y 
recibir un crédito cuyo valor se mide en razoo del suzl- 
do que tiene asignado; porque se dice: (Lego’.) Todo gira 
sobro la base de que se consideren como sueldo IOS ren- 
dimientos de IaS tierras que se les han asignado. Además 
se les obliga a estos dignos militares por consecuencia 
de este decreto á que capitalicen, 10 que es contra la 
misma ley de las capitalizaciones, la cual es solo para 
aqUellos que VolUntariamente quieran Usar de la gracia; 
Pero aquellos que no quieren capitalizar, no hay funda- 
mento Para que se les obligue á ello; y si Ia eomision 
considera estos rendimientos como sueldos, debe hacerse 
lo mismo que con kas que los disfrutan de otra clase, 
que es dejarlos en absoluta libertad de .hacerlo si quie- 
ren- La indicacion que ha hecho el Sr. Belda, y que 
Otros señores han observado tambien, acerca de lo que 
PadeCeriB el CWdito público, es muy 6bvia Y no quiero 
ddfwmae 94 Qlk: ciado tw oteold~ 91 QQmere de loe 

comisiou; y adoptándola, solo habrá que hacer tal elra1 
reforma o mejora en algunos artículos, pero que no de- 
ben impetlir que se admita el proyecto en su tota1ick-k 

Gua de las cosas que me mueven Li pedir que nO se 
interrumpo la discusiou de este proyecto VOlViendOk 6 
la comision, es la urgente necesidad que hay de hacer 
cuanto antes efectiva esta promesa. Las dificultades que 
so han presentado hasta aquí SOU muchas: una de ellas 
es si se les hau de dar estw tierras eu los pueblos de SU 
naturaleza, o en los de su residencia. ES claro que no 
todos los soldados que son acreedores á premios tendrian 
deseos de poseerlos en su país, porque pueden Ocurrir 
circunstancias en que les agrade m,2s otro; Y se suscita- 
rian mil dudas si lo pidiesen en el de SU vecindad, por- 
qne los pueblos interesados en este repartimiento fin@- 
rian no eut,cnder lo que por vecindad se entiende. Si no 
se establece un sistema fijo, claro y terminante para ha- 
cer efectivos estos premios, nada se habrá hecho con 
decretarlos. Así que, insisto en que se vote el PrOYeCto 
en su totalidad, y se proceda á la discusion de los ar- 
tículos en particular, en los cuales pueden hacerse las 
variaciones que las Córtes crean convenientes. 

El Sr. SOTOS: Una de las cosas más justas y ncce- 
sarias es la de hacer que los premios prometidos á los dig- 
nos militares que contribuyeron al restablecimiento de la 
Constitucion, real y verdaderamente se efectúen, y no 
se queden en meras promesas. En el dia lo creo mucho 
más necesario, atendiendo á las circunstancias que nos 
rodean; mas sin embargo, yo diria que así como debe 
cumplirse con toda exactitud lo que está prometido, en 
cuanto á la ampliacion de gracias se redujese solo á 
aquellos que hubiesen dado testimonios auténticos de ser 
patriotas, porque yo no juzgo á todos los comprendidos 
en este proyecto igualmente acreedores á ellas. Entran- 
lo en el fondo de la cuestion, observo que á mi entender 
lestruye este proyecto lo que está ya decretado por las 
Xrtes, que es lo que debe servir de norma y de ley en 
a actual discusion. 



NtiMERO 328. 1769 

premiados, debe producir una cantidad de grande con- 
sideracion, que aumentada á la inmensa deuda que ya 
pesa sobre el Crédito público, sin duda ninguna lo aca- 
baria de destruir. Esto se deduce de la letra de algunos 
artículos de este proyecto, en que SC dice que se han de 
considerar los rendimientos de las tierras en cada pro- 
vincia para esta operacion, señalando el precio máximo 
y mínimo y tomando por base el precio medio. Si en al- 
gunas provincias se tomase esta medida, tales como Va- 
lencia y illúrcia, resultaria que los premios rcndirian una 
renta anual de 100.000 rs. y aun más. En la huerta de 
Múrcia, sin querer meternos en las tierras más especiales, 
con arbolados, etc., sino en aquellas otras que sin ser 
de las peores se consideran de mediana calidad, de 10 
fanegas, por ejemplo, resultaria una cantidad de ciento 
y tantos mil reales, la cual capitalizándola ascenderia á 
muchos millones, al paso que en otra provincia produ- 
tiria una cosa insignificante. 

/ l 

No quiero molestar á las Córtes con cálculos que de- 
muestren mis razones; pero no quiero dejar de observar 
que deben tener en consideracion la notable diferencia 
que iba á resultar entre los premiados igualmente, pues 
unos adquiririan por la capitalizacion una cantidad exor- 
bitante, al paso que otros, por tomar tierras de menos 
valor, seria mezquina la que adquiriesen. No perdamos 
tampoco de vista el enorme peso que vamos á echar SD- 
bre el Crédito pnblico, atendido el art. 2.“, y el ejército 
numeroso que entonces habia en Espaiía. Repito lo que 
indiqué al principio: que los premios que se han de asig- 
nar sean á aquellos que contribuyeron con sus esfuer- 
zos al restablecimiento de la Constitucion; mas yo veo 
que se seiialan en el artículo á los de algunas provin- 
cias que en mi concepto no lo merecen igualmente que 
otros, Es sabido que el Rey prometió jurar la Constitu- 
cion algunos dias antes que lo verificase, y que esto se 
publicó y llegó á noticia de algunos antes que en rea- 
lidad la Constitucion estuviese jurada. Los que con la 
primera noticia se decidieron, ipodrin igualarse en el 
mérito con los de la Isla y otros que al Frincipio y eu 
medio de los riesgos mayores la publicaron y sostuvie- 
ron? $e expusieron algunos tanto como los de la co- 
lumna del general Riego, para que ahora se les iguale 
en el premio, siendo tan diferente su peligro? 

l ’ 
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Yo creo que por todas estas razones el dictámen de- 
be volver á la comi+on para que lo reforme. 

El Sr. SEOANE: No añadiré mucho á lo que acaba 
le decir el Sr. Galiano, y solo mc limitaré á exponer 
un grande las razones que han movido á la comision á 
presentar este dictámen. Es necesario haber sido indi- 
víduo de ella para sentir toda la necesidad que hay de 
dar reglas fljas y fkiles & Bn de hacer efectivos los pre- 
mios que las Córtes concedieron solemnísimamente á 
los que contribuyeron al restablecimiento de la Consti- 
tucion: diariamente llegan representaciones enérgicas 
quejándose de la falta de cumplimiento de las promesas 
hechas por la Representacion nacional, y es indecorosí- 
simo á la Nacion entera el que los que nos dieron la li- 
bertad sean á la vista de los pueblos unos testigos mu- 
dos, pero elocuentes, de la desidia con que procuramos 
cumplir nuestras ofertas. Los indivíduos de la comision, 
para quienes nada es más claro que el honor de su Pà- 
tria, no pudieron menos de mirar como URO de SUS pri- 
meros deberes el presentar á las Córtes un medio de 
cumplir obligaciones tan sagradas, y esta Persuasion 
fué la causa que motivó el dictimen que se discute. 

El Sr. ALCALA GALIANO: Varios argumentosse 
han hecho contra el dictámen de la comision: unos son 
repeticion de otros á los cuales la comision ha contes- 
tado ya, y otros se han presentado de nuevo. De estos 
últimos, algunos pueden tener cierta fuerza; pero yo 
quisiera que los señores que impugnau el proyecto, es- 
pecialmente en ciertas partes, se pusieran en el lugar 
de los indivíduos de la comision. Primeramente, la im- 
pugnacion del Sr. Sotos no tiene fuerza alguna, porque 
no tratando la comision de otra cosa que de aclarar el 
decreto de ll de Setiembre, en que se dice que est8n 
incluidos todos aquellos que tuvieron parte en el resta- 
blecimiento de la Constitucion, no ha podido menos de 
poner el art. 2.” tal cual se presenta. 

/ 

yo repito que quisiera ver á muchos Diputados en 
el lugar de alguno de 10s indivíduos de la comision, pa- 
ra ver c6mo se desentendian de ciertos puntos de delica- 
deza que pudieran hacerla dudosa Q la Nacion, restrin- 
giendo este premio para ciertas clases, y aparecer coma 
que queria reducir todo el mérito á otras ciertas perso- 
11~. Debieqdo explicar el decretode ll de Setiembre, nc 
tuvo Ia wmision otro medio que buscar aquellos punfm 

El Secretario de la Gobernacion, por otra parte, aco- 
sado tambien de exposiciones sin cuento, y falto de me- 
dios para acceder it ellas, consulti á las Cbrtes, pidien- 
do se fijase el número de los comprendidos en el decreto 
de 11 de Setiembre de 1820, y que se le facilitasen los 
recursos necesarios para darles los premios prometidos; 
añadiendo que creia imposible hacerlo segun prevenia 
el decreto. La comision, que ya habia principiado & ex- 
tender su dictámen sobre la misma materia, vi6 en la 
consulta del Ministro una nueva razon para presen- 
tarle , y procuró vencer las diflcultades que siempre 
creyó difíciles de superar, y qus esta discusion muestra 
demssiado que lo son efectivamente. Dos puntos habia 
que resolver: el primero, quiénes debian considerarse 
comprendidos en el citado decreto; y el segundo, si era 
6 no posible premiarles como el mismo decreto indica- 
ba: y la comision cree haber resuelto al menos el pri- 
mer punto de un modo que no debe volver 8 presentar 
duda alguna. 

:n que parte del ejército espaiíol se decidió antes que 
legase la noticia de haberse jurado por S. M. la Cons- 
;itucion. Llevada por un cálculo de probabilidad, de- 
marcó los que se expresan en el art. 2.” La comision 
misma dice que bien conoce que cs bastante extensiva 
%ta gracia; pero ha querido incurrir más bien en la 
nota de pródiga que en la de económica. El objeto de la 
promesa y concesion de estas gracias fué el hacer mu- 
:hos propietarios que se interesasen en lo sucesivo en 
la conservacion del sistema, y no deja de conseguirse, 
sntes se consigue más completamente, con lo que la co- 
mision propone. El objeto de ésta es dar á los interesa- 
30s una clase de documentos que no tengan otro valor 
que para la compra de fincas vendidas por la Nacion, 
y de este modo indirecto se veu cumplidas las inten- 
ciones que se propusieron los que concedieron estos 
premios. 

Eu cuanto á los otros argumentos del Sr. Sotos, la 
comision se propuso que el cálculo se hiciese por un 
término medio del valor de las tierras, pues no desco- 
noce que una huerta ú otra finca de productos particu- 
lares da un reudimiento inmenso, y no es de creer que 
quisiera darse un premio de esta clase á unos, cuando 
i otros se les hubiera de dar un pedazo de monte que 
tuviesen que reducirlo h cultivo. 

~1 decreto de II de Setiembre consideraba como 
acreedores & las mismas gracias que las concedidas al 
ejército de San Femwdo, & todos los que anones COW 

443, 
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tribuyeron al rest.ablecimiento de la Constitucion. Esta reconocimiento que le cs posible por sus hcrtiicos ,qacri- 
generalidad, al mismo tiempo que enrolvia en si una flcios.v 
íujusticia, pues se habis contribuido por intiuitos cspa- Dióx= el punto por suflcientcrnclntc discutido. v w  
ìioles de muchísimos modos más í> menos peligrosos, y declaró haber lugar ii votar sobre In totalidad del clir,- 
de consiguiente m& ó menos dignos de premio, hacia / tlimcn, Ilnbiémlow tlcclaraclo que no fueso nominal I:l 
imposible para todos este premio, li causa de la multi- votacion. como pidicrou algunos Srw. Dipnt.adoR. 
tud que debian ser comprendidos como acreedores á 61. 
La comisjon, creyendo que solo dcbian ser recompensn- 
dos los que contribuyeron activamente al restableci- 
miento de la libertad, saltando á la arena para contras- Hakíndose ya presente cl Sr. Secretario del Despn- 
tar al despotismo, fija como base el que el decreto cita- cho de Hacienda, se continuó la discusion del dictiimcn 
do solo comprende á los que se decidieron antes de sa- de la comision primera de estr: ramo sobre el imprevisto 
ber que el Rey se habia decidido á jurar la Oonstitucion: general, y fuerou aprobadas sin discusion alguna las 
éstos se expusieron á las consecuencias de su arrojo. y partidas siguienteA: 2.010.000 rs. para el JIinistcrio de 
éstos fueron verdaderamente loe que libraron á esta Il’a- la Gobernacion de la Península, y 2.120.000 para el 
cion tan heróica como desgra:iada, de las cadenas que de Ultramar. 
por una generosidad tan excesiva como mal pagada Habiéndost: leido la cantidad dc 48(‘,.3*7 rs. que sc 
habia podido echarla el despotismo. señalaba para el de Gracia y Justicia, advirtió el seìior 

Fijada ya la base que debia servir para señalar el uú- Secretario del Despacho de Hwienda que en esta canti- 
mero de premiados, restaba examinar si era ó no posi- dad no se comprendian los 9.000 duros que hahia que 
ble hacer efectivo el premio concedido, tanto en baldíos dar por vía de ofrenda al Papa: á lo cual contestcí el se- 
como en dinero; y aquí fué donde encontró mil dificul- ñor f&zn que ciertamente no se habian incluido por- 
tades insuperables la comision. Si no temiera molestar que el Jlioisterio de Gracia y Justicia no habia hecho 
al Congreso, yo haria una larguísima enumeracion de i mérit.0 alguno de ello en su presupuesto, y la comision 
los obstáculos que no solo la ignorancia de los pueblos 1 no lo habia de haber incluido por su voluntad. hiíadió cl 
y la desidia de las autoridades oponen al repartimiento , Sr. Septien que siendo esta partida una cantidad fija y 
de baldíos, sino tambien el estado de nuestra agricul- i no eventual, debia comprenderse en el presupuesto, uo 
tura, la decadencia absoluta de nuestro comercio in- en el imprevisto general. A esto repuso el Sr. Secrcta- 
terior y la oscuridad misma del decreto en que manda- rio del Despacho de Hacienda que siendo una cantidacl 
ron repartirse. No es de este lugar hacer ver que no es que se hallaba decretada por las CGrtes, era menester 
solo el choque de intereses en los pueblos el que se opo- ! que se tuviese presente aun cuando no se hubiese in- 
ne al repartimiento, ni que son causas que 5010 las Cór- 
tes y el tiempo pueden remover: lo cierto, ciertísimo, 1 

cluido en el presupuesto, que sin duda habria sido por 
efecto de un olvido involuntario. Entonces dijo el seilor 

es que no se hace el reparto, y que de consiguiente, y : Adan que tenia entendido que Su Santidad no habia 
volviendo á mi proprjsito, los indivíduos compreqdidos 
en el decreto de ll de Setiembre de 1820 no son pre- 
miados. 

querido admitir esta ofrenda; y el Sr. Secretario del 
Despacho de Hacienda contestó que Su Santidad lo que 
habia manifestado era que no la queria para sí, perg 
que no por eso dejaba de necesitarse para pagar á los cu- 
riales. En su consecuencia, indicó el Sr. Isl6riz que po- 
dia volver esta parte del dictámen á la comision; y el 
Sr. Secretario del Despacho manifestó que no habia nece- 
sidad, pues podia resolverse en el acto, mediante á que 
se trataba de una cantidad determinada y aprobada ya 
por las Cbrtes. Insistió de nuevo el Sr. 1stWz en su pro- 
puesta, y el Sr. Sal& añadid que esta cantidad no podia 
comprenderse ni en el presupuesto ni en el imprevisto, 
puesto que Su Santidad no la admitia. 

Despues de esto fue aprobado el dictámen de la co- 
mision en esta parte. 

Y casi se puede asegurar al Congreso que no lo se- 
rian tampoco aun cuando se hiciese el repartimiento. A 
las dificultades de éste se añadirán las que opondrán y 
oponen ya los puebIos, diciendo que la carga de estos 
premios debe ser proporcional; que el decreto nada dice 
sobre dónde se deben dar los baldíos; y en fin, otras in- 
finitas razones evasivas de las que sabe oponer el inte- 
rés individual, fundado en la ley, cuando ésta no da re- 
glas tan fijas que de ningun modo puedan evadirse. 

Todos estos obstáculos, y las dificultades de entre- 
gar ahora las cantidades necesarias para dar el premio 
pecuniario tambien ofrecido, movieron á la comision á 
presentar el medio de suplirlos que hoy se discute. Este 
medioes, enmidictámen, el más adecuado á las circuns- 
tancias actuales, y el que aun cuando no llena efecti- 
vamente las miras de la comision, es el único que cree- 
mos capaz de acallar las quejas de tantos beneméritos, 
cuya mendiguez es la acusacion más horrible que pue- 
de hacerse al sistema. La comision admitiria gustosísi- 
ma cualquier otro medio que pudiese cumplir mejor con 
el deber sagrado que en nombre de la Nacion estamos 
obligados á cumplir con los restauradores de la libertad; 
pero entre tanto que no se proponga ese medio mejor, 
la comision, intimamente convencida de que jamás se 
pondrá en ejecucion el decreto de ll de Setiembre por 
lo tocante 8 premios tal cual está, cree tener un dere- 
cho para pedir á las Cbrtes que aprueben su dictámen 
y que dén al menos una prueba de que ya que el esta- 
do de la Yátria no permite recompensar dignamente á 
los libertadores de la Nacion, ésta les da la muestra de 

Igualmente lo fueron sin discusion alguna las par- 
tidas de 2 millones para el Ministerio de Marina, y la de 
8 para el de la Guerra, formando todas ellas la suma 
de 15.846.347rs., que la comision elevaba& 16.500.000 
reales. 

Fué asimismo aprobado el dictámen de la comision 
con respecto á depósitos, para cuyo objeto proponia que 
continuase la asignacion de 10 millones decretada por 
las Córtes anteriores. 

Leida la parte del dictámen que trata de la cantidad 
destinasla á las obras de la plaza de Oriente, dijo 

El Sr. Secretario del Despacho de HACXENDA: Es- 
tá bien que esta cantidad SC descargue de la masa de 
contribuciones y se le cargue á la villa de Madrid; pero 
no sé yo si solo por determinarlo las Córtes la tornara 
aquella & su cuenta. Yo conozco que la villa podrá to- 
mar á su cargo estas obras; pero será hacíéndola duefia 
de dlasa Eetas obras son de dos especies: la del coliseo, 
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y las otras que se han de hacer sobre edificios arruina- 
dos, los cuales pertenecen á dominio particular, y al. 
gunas hay del EstaJo, como la casa del Duque de Gra- 
nada de Ega y otras. Podria encargarse la villa de 1~ 
obra del coliseo; pero jcómo se encargará de los demá: 
edificios, si no se la hace dueña de ellos? Por esto digc 
que acaso no bastará que las Córtes digan que la vil12 
se encargue de estas obras. Es necesario no olvidar 1s 
conveniencia de ocupar los menestrales, pues esto es Ic 
que obligó á las Córtes anteriores á decretar esta canti- 
dad. Con que si la villa de Madrid no quisiese recibirlas 
bajo su dircccion, y por otra parte no se señala esta 
cantidad, tendrán que parar las tales obras, y además 
de perderse lo que va edificado, dejaremos á una por- 
cion de gente sin ocupacion. 

El Sr. SURRA: A la última reflexion que ha hechc 
S. S. satisfaré diciendo que puede tranquilizarse, pues 
que la villa de Madrid probablemente accederá á tomar 
por sí estas obras, especialmente el coliseo. He habladc 
confidencialmente con muchos indivíduos del Ayunta- 
miento, y les he insinuado que puesto que han de cm- 
picar caudales en obras de ornato, lo hicieran en esta, 
prestando así un servicio á la Nacion, descargando á la 
Tesorería de esta obligacion; y convienen con mi pensa- 
miento. La villa trata de presentar su presupuesto para 
este año, por el cual verán las Córtes que en algun mo- 
do ha prevenido sus deseos. Ahora, en cuanto á las de- 
más obras de dominio particular, el Gobierno entrará 
en composicion y dispondrá lo que tenga por conve- 
niente. 

El Sr. CASTEJON: Sin embargo de lo que acaba 
de decir el Sr. Surrá, creo que este artículo más bien 
debe ser objeto de un convenio. Ya se ha tratado algo 
sobre este punto; mas parece se quiere que se abonen 
todos los capitales invertidos en esas obras. Muy bueno 
será que la villa invierta caudales suyos en obras mu- 
nicipales; pero jse la ha de obligar á invertirlos en una 
obra de lujo, en una obra en que debe empezar la villa, 
si se quiere que siga, satisfaciendo una inmensidad de 
millones que se han empleado ya en ella? Ya ven las 
Córtes que esto es muy difícil. Es preciso que si el Go- 
bierno quiere que se continúen las obras, haga un con- 
venio ó transaccion y no exija lo invertido, porque na- 
die lo podrá satisfacer. Por lo mismo se debe suspender 
el votar sobre este punto, porque seria disponer de cau- 
dales de la villa para unas obras que no serán munici- 
pales. Autorícese al Gobierno, si se cree que los fondos 
invertidos en esas obras son nacionales, para que trate 
con la villa y ee acuerde lo que pueda hacerse por una 
y otra parte. 

El Sr. NAVARRO TEJEIRO: Me parece que cl 
dictEtmen de la comision estti bastante arreglado. Aquí 
se trata de pedir ciertas cantidades: para que éstas ten- 
gan lugar en los presupuestos, han de ser de pública 
utilidad; y cuando se trata de las obras del Palacio y 
demás municipales, no se trata de obras de general uti- 
lidad, sino de utilidad particular de la villa de Madrid. 
No me parece, pues, regular que las demás provincias 
hayan de concurrir con esta misma villa á proporcionar 
caudales para hacer aquellas obras que han de ser de 
utilidad y ornato de ella sola. La comision no quiere des- 
entenderse de las observaciones de los Sres. Castejon y 
Sur&, sino únicamente trata de excluir del presupuesto 
ese gasto, dejando solo los imprevistos generales, á los 
cuales debe contribuir toda la Nacion, y no algunos par- 
ticulares, como sucede en la obra de que se trata. Por 
consiguiente, creo que la comision ha obrado con fun- 
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El Sr. ARGUELLES: Yo convengo con el seiíor 
preopinante en que efectivamente no se debe condenar 
á la Nacion á que contribuya á los gastos particulares 
de una poblacion, aunque sea la capital, cuando estos 
tienen por objeto el ornato, la diversion y demás de es- 
ta naturaleza, á que puede pertenecer la obra de los Ca- 
ños que se llamaban antiguamente del Peral; pero no 
puedo meno? de decir que una de las razones poderosas 
para mí, que ha indicado el Sr. Secretario de Hacienda, 
:s digna de que las Córtes la reflexionen. Considerada 
?sta obra como de mera utilidad ú ornato de la villa de 
Madrid, es indudable que ella sola debe contribuir á, 
sostenerla; pero es menester que las Córtes se hagan 
:argo de las consideraciones que hubo en la legislatu- 
ra anterior para hacer que la Tesorería se encargase de 
?sto, entre tanto que se terminaba un expediente suma- 
nente complicado y reñido acerca de la pertenencia ó 
propiedad de los solares que hoy dia forman lo que se 
Jama plaza de Oriente. Tuvieron por objeto para man- 
lar que se continuasen esas obras, el proporcionar ocu- 
?acion á un número excedente de personas de la capi- 
ial, que no tienen otro modo de vivir que el jornal dia- 
sio, y que de tal manera llamaron la consideracion de 
as Córtes, que tuvieron á bien, si uo me equivoco, 
Iprobar la idea del Gobierno de aquella época para pro- 
:urar ese desahogo á tantas familias. Si ahora, subsis- 
iendo ese excedente, y ateniéndonos nosotros al rigoroso 
jrincipio establecido por los señores preopinantes, hacc- 
nos que cese inmediatamente la obra, mientras las perso- 
Ias que están allí empleadas encuentran modo de ganar 
KI vida, las Córtes conocen lo que puede suceder; y ya no 
:s utilidad de Madrid, sino de todo el Reino, que per- 
ronas que existen en IMadrid en gran número, y que tie- 
Ien muchas relaciones, no queden en disposicion, no so- 
o de reclamar y lamentarse, sino de causar todos los 
nales que causan siempre en las grandes poblaciones 
)ersouas que no teniendo por sí de qué vivir, cle repen- 
;e se les quitan los medios de ganar su subsistencia. Así 
lue, cualesquiera que sean las reflexiones do rigorosa 
iusticia que los señores preopinantes han expuesto, para 
ní pesan muy poco al lado de las que he manifestado. 
Este negocio es complicadísimo en SU esencia, Como ei 

Sr. Castejon lo ha indicado ya: hay reclamaciones de 
?artioulares á quienes el Gobierno intruso derribó SUS 

;asas, y que tienen pendiente aún la declaracion sobre 
propiedad de sus solares: hay otros dc bstOs que en ma- 
yordomía mayor resultan como propiedad del Rey; pero 
ie todos modos, hay algunas 3bras en que la villa de Ma- 
Irid nunca podr;i entrar por ningun gknero de transac- 
;ion, porque cl plan dc cllas cra un plan de lujo, pro- 

damento en tratar de que no graviten sobre el fondo ge- 
neral, á que ha de contribuir toda la Nacion, otros gas- 
tos que los que han de resultar en utilidad de toda ella. 
El Gobierno y el Ayuntamiento de Bladrid podrán con- 
venir en el medio de llevar á cabo esa obra, tanto si 
pertenece á S. M., como si pertenece al Ayuntamiento; 
pero nunca podrá considerarse es’o como un gasto pú- 
blico y comun. En cuanto á la razon que ha indicado el 
Sr. Secretario del Despacho respecto de la necesidad que 
hay de mantener gentes para que estén entretenidas y 
no causen los males que podrian producirnos en estos 
momentos, yo convendria con S. S. cuando se tratase 
de una obra pública, es decir, de un canal, por ejem- 
plo, de que resultaria un beneficio inmediato á toda la 
Nacion; mas no cuando el beneficio que resulta es par- 
ticular á la villa de Madrid. De consiguiente, creo muy 
arreglada la idea de la comision. 
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piedad de 10s Gobiernos absolutos. En caso de transac- 
cion, ya ven las Córtes qué dificultad hay Para verih- 
carla; y si se quisiera obligar á la villa a continuar las 
obras, tendria que costear obras que ninguna salida 
pueden tener, porque 10s que quieran ser Propietarios 
no pagarAn una obra que vale mucho Y que de nada 
sirve. Todo esto hace ver, como he dicho, lo complica- 
do de ose asunto, que ha ocupado en diversas éPOCas al 
Gobierno, y que desentendiéndose de esas dificultades, 
tuvo que acudir á lo principal, es decir, á proporcionar 
medios de continuar unas obras que SOStienen en Ma- 
drid un número considerable de familias, y en este con- 
cepto, son de utilidad, no solo de Madrid, que poca saca- 
ra de tener un teatro más ó menos, sino de todo el Rci- 
no, pues todo él está interesado en que en la capital no 
se turbe la tranquilidad, como es posible suceda si se 
dejan sin este auxilio una porcion de personas que no 
tienen de qué vivir. Así que, yo apoyo por mi parte la 
idea de que entre tanto que ese negocio se pone en Cla- 
ro, mientras que la villa de Madrid, por medio del pre- 
supuesto que anuncia el Sr. Sur& no venga á las Cór- 
tes a decir que entrará en las obras, se continúen éstas 
costeándose por el presupuesto general. 

El Sr. ISTORIZ: El Sr. Argüelles se ha hecho car- 
go de las consideraciones de justicia y de las de políti- 
ca. En las de justicia hace entrar las de las propiedades, 
de las cuales unas pertenecen á particulares, otras al 
Rey, y otras deberán pertenecer al comun. Las perte- 
necientes á particulares no pueden ser objeto de esta 
discusion: con las del Ayuntamiento debe tomar éste 
por sí un medio de dar toda la cxtenaion que sea posi- 
ble; mas de ninguna manera en ninguno de estos casos 
hnbria principios de justicia para que estas obras hu- 
biesen de costearse por la totalidad de la Nacion, y es 
claro que así se haria toda vez que inclusos en el pre- 
supuesto general, se quisiera subvenir B estos gastos con 
parte de las contribuciones generales. En cuanto á la 
consideracion de política que ha indicado cl Sr. Argüo- 
lles, yo conAcso que no la temo, por la idea grande y 
justa que tengo de los habitautes de Madrid, y jamás 
puede caber en mi cabeza que esta disposicion causara 
el menor alboroto 011 la capital; y si esta razou valiese, 
yo diria que era necesario que la Nacion pagase una 
cantidad diez veces mayor que esa para mantener, no 
ya Q los obreros desocupados de tal 6 tal provincia, sino 
Q los habitantes y recinos todos de Cadiz, que por efec- 
to de haberse acabado el comercio de las Américas están 
absolutamente sin tener que comer ni & qué cchar mano; 
Y no faltaria quizá otra Diputacion de otra provincia 
que reclamase 10 mismo, y por cierto seria menester un 
prcsllPUest0 de tal cantidad, que excediese & la posibili- 
dad de la Bacion. Concluyo, pues, aprobando el dicta- 
men de la comision. )) 

Manifestó Cl Sr. .Vw*O que existia en la comision se.. 
gunda de Hacienda un expediente que tenia mucha re- 
lacion COn este punto, y que podria unirse. Opusose B 
ello el Sr. IslJriz; y el Sr. h’urrci, por el contrario, dijo 
que si aquel expediente pudiera presentarse desde lue- 
go, seria muy oportuno. Sin que esta indicacion tuvie- 
SC resultado alguuo, dijo 

El Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: LS 
cuestion tiene dos partes, y la primera es libertar & IS 
Tesorería do esta obligñcion. Yo reproduzco sobre este 
hS obmmioues del Sr. Argüelies; tanto mas, ouantc 
@l wnisterio de la Gobernaciou tiene propuesto 6 laa 
C*rtes W* 88 18 d& para obras públicas 1 o millones; 3 
aslv nO 8011 d~bdibleS 1~ ObserpaciOnes hech. cor 
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respecto L ocupar gente cn obras públicas á coh de la 
Tesorería, de lo cual no se habla en el dictameu impre- 
so. La segunda parte es gravar á la villa de Madrid COU 
esa obligacion. En cuanto B esta segunda parte no hay 
más dificultad que si la villa puede ó no hacerlo. El se- 
ilor Surra ha dicho que debia ser objeto de un convenio 
con el Gobierno. pregunto yo: ieStid. en laS facultades 
del Gobierno poder ceder esas obras á la Vikl? si á la 
particularidad de cargar ii la villa esa obligacion , SC 

añadiese que se autorizase al Gobierno para que COII- 
tratase con ella, como ha dicho el Sr. Castcjon, podria 
pasar; pero de otra manera nos exponemos 6 qne la Vi- 
lla diga que no, y por consiguiente, quedar6 bd Teso- 
rería sin poder satisfacer esa obligacion, quedando on 
pié la misma. 

El Sr. ISTURIZ: El Sr. Secretario de Hacienda, al 
hacerse cargo de la parte de SU ramo, no SC lo ha hecho 
más que de lo qnc debe. La mucicipalidad tendrli buen 
cuidado de deslindar eso: lo que importa al Sr. SeCrC- 
tario del Despacho y ti las Cortes es que el prcsupucsto 
que debe cargar sobre la Nacion se alivie de ese gasto; 
Porque si se hubiese considerado como un objeto do 
Ibras publicas de utilidad general, debia estar incluido 
?n el presupuesto del Ministerio de la Gobernacion de la 
Península. Yo no sé por qué (en mi concepto por uu 
abuso extraordinario) esa obra ha estado bajo el Blinia- 
terio de Hacienda y á cargo de la Tesorería general; 
Porque si correspondiese á algun Ministerio, repito, se- 
ria al dc la Gobernacion; pero no corresponde á ningu- 
uo de los siete Ministerios; no corresponde más que á 
propiet,arios particulares, al Rey por la parte que tic- 
ne allí, y á la municipalidad por la parte que tiene el 
comun . 

El Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: 
Dcsharú una equivocacion. Cuando el Ministerio de la 
Gobernacion y todos los Ministerios presentaron sus 
Presupuestos á las Cortes, no se hallaban en las circuns- 
tancias en que se encueutran hoy. Eutonces acaso uo 
creyó el Ministerio de la Gobernacion que I-labia necesi- 
dad de abrir las obras públicas: posteriormente ha visto 
asta necesidad y su conveniencia, y por esto ha presen- 
tado posteriormente por adicion á su presupuesto esa 
cantidad de 10 millones. Los presupuestos no se han de 
reducir precisamente á las cantidades que se presentan 
la primera rez á las Córtes, no señor; progresivamente 
Las Cdrtes mismas por sí, 6 el Gobierno si conoce que 
puede haber necesidad, debe proponer!es que decreten 
más medios, y las Cortes deben hacerlo: tal es la necc- 
sidad de destinar fondos á obras públicas, especialmcn- 
te en Cataluña, Aragon y otras provincias, y por eso cl 
Ministerio de la Gobernacion ha hecho esa adicion. Si 
la comision acaso tomando en consideraoion por sepa- 
rado la Propuesta del Gobierilo sobre el particular, qui- 
siera tratar de ella, esta bien; pero si absolutamente 
embebe en esas cantidades de gastos imprevistos esta 
otra qne ha Propuesto el Ministerio de la Gobornacion, 
creo que las Cortes deben examinar con atencion si debe 
6 no señalarse. 

El Sr. RICO: NO hay en el Congreso quien no con- 
venga en que es imposible Henar los presupuestos: 1 y 
se Piden fondos para continuar una obra de 3upo lujo! 
Dice el Sr. Secretario del Despacho que se han pedido 
lo millones Para obras públicas; pero ser& para obras 
de general utilidad; mas una obra de lujo, eu uu tiempo 
‘? que Sm S- no podh menos de confesar que eg impo- 
sible llenar 106 Presupuestos, go puede ser. yo conveu- 
* m S*. K ,ahW WSBQ BP. VO&~ 15 mclopeg, si son 



necesarios, para obras públicas de utilidad general, mas 
DO de lujo. Si se solicitase esto de un Gobierno absolu- 
to, estaria bien; pero de un Congreso, y en esta época, 
me parece cosa escandalosísima. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido, dijo 
El Sr. TOMAS: Tal vez se facilitaria la votacion si 

10s señores de la comision quisiesen admitir esa peque- 
ña adicion de que se autorizase al Gobierno para tratar 
dc este particular con la villa. 

El Sr. ISTÚRIZ: No sé yo cómo pensarán mis com- 
pañeros; pero por mi parte de ningun modo. Digo más: 
la comision no ha debido decir cuál es el camino que ha 
de seguirse, sino limitarse á excluir esa cantidad del pre- 
supuesto. 

El Sr. CASTEJON: Aquí la cuestion está en si esta 
es obra nacional. ESa obra SC empezó cuando no estaba 
la Tesorería sujeta á presupuestos, y tal vez puede per- 
tenecer á la Nacion. )) 

Pidióse que se votara cl dictãmen por partes; y Ici- 
da la primera, dijo 

El Sr. FLORES CALDERON: Es imposible que eso 
pueda votarse. 

El Sr. Duque del PARQUE: Pido que se d& trasla- 
do á los acreedores de la villa de Madrid. 

El Sr. ADAN: Pudiera decirse que se descarguen 
clel presupuesto esos 500.000 rs.; y á fin de que no se 
paralice cl trabajo y no cese la ocupacion de brazos, 
único objeto que se ha tenido en esa obra, que el Go- 
bierno quede autorizado para tratar con el Ayuntamien- 
to, porque es preciso que la obra la continúe la villa ó el 
Gobierno. Esto es menester mirarlo bajo un aspecto po- 
lítico: ahí se ocupan una porcion de brazos. Podria, pues, 
votarse así. 1) 

Procedióse, en efecto, á la votacion del dictámen por 
partes; y leida la primera, fué desaprobada; y por el 
contrario, se aprobó la segunda, reducida á que queda- 
sen excluidos del presupuesto los 500.000 rs. que se se- 
ùalaban para estas obras. 

En seguida SC procedió á la discusion del siguiente 
dictimen: 

((La comision primera de Hacienda, en vista de las 
razones alegadas en la discusion por el Secretario del 
Despacho, no halla inconveniente en que las Córtes de- 
creten para el imprevisto general 24 millones en vez de 
los 16 indicados. 1) 

Leido este dicthmen, dijo 
El Sr. Secretario del Despacho de HACIEMDA: Yo 

suponia que al tiempo de presentar la comision el im- 
previsto genera1 propondria tambien á las Córtes que los 
4 millones seiialados para el resguardo marítimo se atia- 
diesen á 10s gastos de administracion, y se deducirian 
del producto bruto de las contribuciones; es decir, que 
cuando pasasen las Córtes á aprobar ó calcular el valor 
neto ó líquido de las contribuciones y rentas, no solo 
rebajaran los sueldos y gastos de administracion, sino 
tambien los que ocasione el resguardo marítimo, así 
como el terrestre. Si en otra parte se propone esa idea, 
el Secretario del Despacho conviene en que la asigna- 
cion para el imprevisto sea de 24 millones, sin embar- 
go de que por las reflexiones hechas el otro dia, y que 
no puedo dejar de reproducir, esta cantidad no me pa- 
rece demasiada; porque, repito, 10 millones SC han pe- 
dido en lugar de 20 que se hahian pedido en los años 
pasados: 2 millones para los comisionados de Ultramar; 

4 para el resguardo marítimo; 10 para emigrados de 
América, que son empleados de Hacienda y de los ejér- 
citos, y para las letras que se libran de aquellos países 
sobre Tesorería general por anticipaciones de particula- 
res para hacer la gu::rra; 5.400.000 rs. que ha tenido 
de quiebra el resello de medios luises, sobre lo cual, 
hzbíéndose pedido ayer una razon por uno de los sefio- 
res Diputados, se ha formalo, y de ella resulta esto: 
60 millones importan los medios luises resellados; la 
quiebra que han tenido, y por la cual se han dado pa- 
garés á cargo de la Tesorería general á favor de los 
dueiios de los medios luises, importa 5.400.000 reales, 
que es el valor líquido de la diferencia entre el valor 
antiguo de los medios luises y el que ahora tienen, ade- 
más de perder 1.300.000 rs. los tenedores de ellos por 
razon de gastos. 

Mas: dije tamticn, y repito ahora, que era preciso 
que las Córtes tuviesen en consideracion la rebaja que 
ha tenido el subsidio sobre el clero. Era de 30 millones: 
se contaba con éstos para el pago de las obligaciones, y 
este año no ha producido 10; y este dékit es preciso 
que le haya siempre, si el cálculo de las Córtes no ha 
sido mal hecho; y aun cuando lo haya sido, no creo que 
haya sido con exceso, que hubiesen señalado más de lo 
que se necesita, y en ese caso habr& sido más bien de 
menos que de más. El derecho de registro y papel selIa- 
do se calculó cn 60 millones: los productos de este de- 
recho tampoco han correspondido al cálculo de las Cór- 
tes 6 del Gobierno, y desde que se suprimió, su valor 
es casi nulo; porque estando prevenido por el reglamen- 
to 6 decreto de las Cbrtes que se tenga el término de 
dos meses para presentar á registrar los documentos, 
cuando se decretú la supresion no faltaba más que mes 
y medio hasta el dia 1.” de Julio, y por consiguien- 
te, no lleva nadie á registrar sus documentos, porque 
no pueden incurrir en pena, y así ha de haber este dé- 
ficit. No digo que pueda esto calcularse con exactitud; 
pero no pueden las Córtes dejar de tenerlo cu conside- 
racion para esas cantidades, sin embargo de que he 
convenido con la comision en que sean 24 millones, 
pero contando con que se dén los 4 para cl resguardo 
marítimo, rebajándosedel valor bruto de la contribucion. 

El Sr. FERRER (D. Joaquin): Hc tomado la pala- 
bra por esa especie de los medios luises. KO sé cómo ha 
podido ascender á 5 millones la pérdida que ha dicho 
el Sr. Secretario del Despacho; porque los medios lui- 
3~s han sido recibid )s, como se sabe, B peso, y no han 
sido entregados á peso, comcti&ndosc un fraude contra 
la buena fé respecto de los medios luises, que eran fe- 
bles y no pesaban ni 8 rs. Adem&s, las Cbrtcs deben 
tener presente que cata opcracion, que SC ha mirado 
como un remedio, es un mal que va fL traer una cala- 
midad á Esparla; porque pueden ser resellados inmedia- 
tamente por los extranjeros, ahora mismo, si so quio- 
re, 20, 30 6 40 millones. Así como los medios lukes se 
recibieron á peso, debieron darse tambicn & peso fi 10s 
interesados; pero habiendo entregado los duefios el mar- 
VO de medios luises á peso, no se les ha devuelto del 
mismo modo, sino por número, y la ventaja ha debido 
refluir en beneficio de la Casa de la Moneda; y el mal 
lue amenaza á España es que se haga uha introduccion 
Iel extranjero de los de 8 rs., y SC extraigan los de 10 
j de 0 ‘lã; cosa que deben turnar muy en consideracion 
las (Xrtes, porque sobre las desgracias que esta bendi- 
ta moneda nos ha traido, nos faltit ahora esta otra. KII 
cuanto & los 10 milloues para emigrados de Ultramar, 
yo creo que S:. S. estar& convencido dt: que es mucho 
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dinero ese; porque la emfgracion es mfts aparente que I Nota. Estando pendiente el resultado del resello de 

real, y m8a que de empleados, de particulares. Los em- / las casas de Sevilla, Bilbao y Santander, no puede dar- 
pleados que han aparecido en Cádiz y otros puntos de I se el final de la operacion, que en concepto de la Junta, 
que tengo noticia, por lo general han sido del Perú, con 1 segun las noticias que tiene hasta el dia, podrA ser el 
motivo de la evacuacion de Lima por nuestras tropas, siguiente, por los datos anteriores: 
y de Mójico algunos, aunque pocos, y algunos que otros Valor nominal 60.000.000 
militares, porque desgraciadamente la mayor parte de 

. . . . . . . . . . . . 3 . . . . . . . . 

los militares de Méjico han sido engañados por O-Do- 
Valor satisfecho. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 53.280.000 
In;iemnizacion en papel de crédito. . . . 5.400.000 

nojú haciéndoles creer que llevaba órdenes para hacer 
10 que hizo, y los que no hubieran tomado parte de otro 

Total del pago hecho. . . . . . . . . . . . . . . 58.680.000 

modo 18 han tomado por esta razon. Así, me parece que 
l Quebranto de los tenedores.. . . . . . . . . 1.320.000 

2 millones es cantidad mús que suficiente. 
/ 

Madrid 17 de Mayo de 1822.==Félix Sagaut. =Il- 
~1 Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: 

Siento mucho no traer aquí la lista de los indivíduos 
que han venido de América, para contestgp á lo que ha 
manifestado el Sr, Ferrer. No viene barco alguno de 
aquellas provincias que no traiga 150, 200 y aun más 
emigrados; y no solamente vienen de Lima, sino de 
Costa-Firme, de la isla de Santo Domingo, y de todos los 
demks puntos que se han sustraido del Gobierno espa- 
jlol. El Gobierno no puede calcular si serán mucho 10 
millones para este objeto; pero sí puede asegurar que 2 
millones serian nada. Contestando á lo que ha dicho el 
Sr. Ferrer sobre la mala operacion del resello de los me- 
dios luises, debo decir que el Gobierno no ha hecho 
rnhs que lo que decretaron las Córtes. La Casa de Moneda 
so sujetó absolutamente al reglamento que para esta 
operacion aprobaron las Córtes. Por último, es menes- 
ter tener presente que no se puede causar á la Nacion 
el daño que se ha dicho con la introduccion de medios 
luises del extranjero, puesto que éstos no pueden en- 
trar sino como pasta, porque en el dia no pueden circu- 
lar loe medios luises, ni aun los luises. En esto, como 
eu cualquiera otra cosa del mundo, pueden hacerse fal- 
siflcaciones, y puede suceder lo mismo respecto de las 
demk monedas españolas; pero esto siempre ser8 una 
contravencion $ las leyes, que el Gobierno podrh evitar 
tomando las más rigorosas providencias para ello. Para 
que los Sres. Diputados se satisfagan m8s sobre lo que 
he dicho de la Casa de Molleda, suplico al Sr. Secreta- 
rio se sirva leer el oficio de dicha casa.)) 

Se leyó el oficio y el siguiente estado que le acom- 
pasaba: 

h%atE~ del valor, por diferciltes conceptos, de los medios lui- 
SCS que han WgpesntEo tu las Casas nacionales de Jfoneda, 
COA arreglo al decreto cEe las Córtes de 10 de Noaicmbre 
prUrim0 pasado, sqwn lo que coasta d la Jwh gefbernl 
dir6ctiPa de las mismas hasta el dia de la fecha. 

Valor nominal de los medios luises en 
reales vellon, de que gozaban como 
moneda corriente. . . .*..... . . . . . 

Valor satisfecho por ellos, con arreglo 
48.535.351,26 

al decreto, en las Casas nacionales 
do Moneda. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

lndemnizacion en papel de ctidito cou- 
42.!)31.650,80 

tra Tesorería, 6 sea quebranto de Es- 
ta en la operacion. . . . . . . . . . . . . . 

Total del pago hecho & los tenedores 
4.357.545,2E 

de medios luises presentados al re- 
sello ge.*..*.. . . . . . . . . . . . . . . . . 

QWmmto de los tenedores de medios 
47.202.186,21 

lawa W@j loS han presentrdo al re- 
@uOs Pox ~R&OS de óste Y diferwcia 
dQ Pe@ d de la basa de 17 ELI matoo, 1*243,155,0: 

/ c lefonso de Urquiza.GMariaao de la Pedrueza. =hkiUUel 

1 ( )rtiz. 0 

Leido este estado, dijo 
~1 Sr. SALVÁ: El Sr. Secretario del Despacho de 

sacienda ha tenido la bondad de darnos algunas de las 
loticias que pedí el otro dia; pero me parece que se ha 
Ilvidado de uua muy principal. Esta se reduce á saber 
;uál es la suma total que han dado los prestamistas en 
sa moneda en pago del empréstito. Bien se hayan en- 
regado los medios luises como pasta, segun indicó el 
tro dia el Sr. Secretario del Despacho de Hacienda, 
lien por su valor de ll rs. y 2 mw., el quebranto que 
IabrA sufrido la Nacion nunca puede ser el que se su- 
Ione. Si de los 60 millones en medios luises, 10s 80 han 
ido entregados por los prestamistas como pasta, desde 
uego se ve IR evidencia de mi proposicion; y si los han 
ntregado por el valor que entonces tenian, tampoco 
wede perder la Nacion con el quebranto del resello; 
lorque llegada la hora de hacer el pago á los prestamis- 
as, ser& muy arregIado á los principios de equidad Y 
!e justicia devolverles la misma cantidad en medios 
uises , y aunque no los haya en España, se pueden 
,omprar por pesos duros en Francia con una ganancia 
gua1 al quebranto que ahora se haya sufrido. 

En cuanto al otro punto que ha tocado S. S., no pue- 
to menos de decir que ahora se ven justificados los rc- 
:elos que sobre el particular manifesté en otra ocasiou, 
bien que Ein fruto alguno; pues tratándose del modo de 
lcuar las plazas de jueces de primera instancia y las 
nagistraturas, manifesté que no dehia hacerse una es- 
:epcion en el decreto de 13 de i\larzo último sobre no 
jroveer empleos más que en personas que ya disfruten 
wldo, por cuanto se podria echar mano para estos car- 
:OS de muchos emigrados de América, y entonces con- 
;estó el Sr. Secretario de Gracia y Justicia que la emi- 
Tracion de Ultramar no seria muy perentoria ni nume- 
Fosa. Por fortuna, aunque se haya hecho aquella excep- 
:ion, el Gobierno tiene en su mano el ir colocando á es- 
tos sugetOS en 108 juzgados de primera instancia y en 
las magistraturas, y resultará una economía conside- 
rahle . 

El Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: 
Verdad es que el Sr. Salv& deseó saber la cantidad que 
en medios luises habian entregado los prestamistas; pe- 
ro supongo que el señor preopinante se habrá referido 
al emprktito de 22 de Noviembre último, y en este ca- 
so debo manifestar que estos prestamistas no han esti- 
pulado Pagar en moneda francesa, porque en este caso 
sol0 se les admitiria como pasta. Si atendemos al esta- 
do Presentado Por la Junta de la Casa de Moneda, no 
pueden haber entregado los prestamistas cantidad al- 
guna* Ya sea en medios luises, 6 ya sea como pasta, 
Porque en diche estado aparecen solamepte las canti- 
da% àe lQ eXMs%do hasta 31 de Diciep&re último, 
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puesto que desde 1.’ de Enero no podia circular ningun Secretario . . . . . . . * . . . . . . . * . . . . . . . 43.600 
medio luis, y no teniendo entregado los prestamistas Dependientes y secretaría . . . , . . . . . . 457.40 1 
en los primeros dias de Enero más que 30 millones de Ministros suplentes.. . . . . . . . . . . . . . . 
reales, entregas que se han hecho con capitales tome- Cesantes y jubilados . . . . . . . . . . . . . . 28213106 
dos en casas de comercio españolas en virtud de letras, / Otros empleados que cobran por penas 
no pueden haber entregado nada en medios luises. Vol- de cAmara. . . . , . . I . . . . . . . . . , . 42.065,lo 
viendo á los empleados emigrados de América, el Go- 
bierno cuidará de que se empleen tan pronto como sea Suma.. . . . . , . . . . . . . . . . . 1.558.572,10 
posible ; pero la economía que de esto resultará será , Habiendo pedido el Ministerio en su 
muy insignificante, en atencion á que solo se puede presupuesto. . . . . . . . . . . . , . . . . . 2.189.990,08 
hacer esto en las provincias que no se hayan separado 
del Gobierno espacol. Resulta un ahorro de. . . . . , 631.417,32 

El Sr. SALVA : Habia pedido la palabra para des- 
hacer una equivocacion que ha padecido el Sr. Secre- : Y el fundamento con que la comision lo habia gra- 
tario del Despacho de Hacienda ; pero ahora debo des- ! duado en 700.000. 
hacer dos. Yo hehablado, no solo del último emprestito, I Por todo lo cual es de parecer: 
sino del primero, porque á uno y á otro son aplicables ( 1.” Que las Cortes se sirvan aprobar lo que la co- 
las razones que antes he expuesto, y que para ahorrar 1 mision ha propuesto en su informe anterior. 
tiempo no repito. Segunda equivocacion: no he dicho ! 2.” Que se pase la nota original á la comision de 
que á los que vienen emigrados de América se les colo- i Guerra, para que en su vista y de la planta del tribu- 
que precisamente en nuestras posesiones ultramarinas, nal aprobada por las Córtes, y tomando en considera- 
sino en la Península; y que debiendo reputarse como cion el establecimiento del Almirantazgo, proponga la 
cesantes, han de preferirse á los que no gozan sueldo planta fija á que deberá quedar reducido el Tribunal de 
para los destinos que se vayan proveyendo. , Guerra. )) 

El Sr. FERRER (D. Antonio): Quisiera se me dije- I Leido este dictámen, dijo 
se si la comision incluye aquí los 4 millones que ha pe- 
dido el Gobierno para el resguardo marítimo decretado 
por las Cortes, y que es necesario que esté suflcientc- 
mente dotado, si se quieren evitar los fraudes. 

El Sr. MORENO: He notado que en una de las 
partidas se habla de la secretaría, y no comprendo c6- 
mo un tribunal tiene secretaria. 

El Sr. ARMUELLES: Ciertamente el señor preopi- 
nante hace un argumento justo; pero es necesario tener 
presente que está establecido así en el decreto de la 
creacion de este tribunal. 

El Sr. CANGA: Esta cantidad debe sacarse de las 
economías efectivas que hace la comision en la parte 
administrativa de Hacienda, que se sujetar& dentro de 
pocos dias á, la deliheracion de las Córtes. )) 

Dcspues de algunas otras ligeras contestaciones, se 
declaró el puuto suficientemente discutido, y el dictá- 
men de la comision fue aprobado. 

Procedióse en seguida á la discusion de otro, que 
decia: 

ctLa comision primera de Hacienda ha examinado 
la nota original formada por el Srcretario del Despacho 
de la Guerra, relativa al coste que hoy tiene el Tribu- 
nal especial de este nombro, y las economías de que le 
considera susceptible. En su concepto, éstas ascenderhn 
á 477.797 rs. 32 mrs.; y regulándolas la comision en 
700.000, la diferencia de 377.797 rs. 32 mrs. es lo 
que ocasiona el que se haya mandado por las Córtes 
examinar de nuevo este punto. 

1.” La comision observa que ascendiendo, segun la 
nota, el gasto del tribunal, segun su planta actual, á 
1.258.401 rs., llega hoy á 2.189.990 rs. 8 mrs., na- 
cido de los agregados y dependientes que se le han 
añadido. 

2.’ Que no debiendo gozar los ministros mBs suel- 
do que el que tenian los de los Consejos, y no disfru- 
tando los togados más que 55.000 ra., se les abonan 
60.000. 

3.” Que no reconociendo la ley ministros suplentes, 
ni debiendo gozar, siendo cesantes, más sueldo que el 
de tales, se les figura á cada uno el de 60.000. 

Sentadas estas bases, pasará la comision á graduar 
el importe del gasto, sin alterar la forma actual. 
Decano .*... . . . . . . . . . . a......... 75.000 
Cuatro generales. . . . . . . . . . . . . . . . . 206.000 
Dos intendentes .,...,,..... l . . . . . 86.000 
Siete togados . ...,..,.. I...... l *. 281 .ooo 
Dos fiscales .,,,* (,,,, **.*.,1~*0 86*000 

El Sr. OLIVER: Yo creo que el estar montado este 
tribunal de esa manera, nunca sera razon bastante con - 
tra el art. 245 de la Constitucion. 

El Sr. INFANTE: Señor, la comision de Guerra no 
puede informar sobre este dictamen en la presente le- 
gislatura; y para no molestar la atcncion de las Córtes, 
solo haré una pequeña observacion: mientras no se ar- I 
regle el CGdigo de procedimientos militares, es imposi- 
ble dar la forma conveniente á este tribunal. En este 
concepto debe aprobarse el dictámon como está; y en su 
dia la comision de Guerra propondrá el suyo sobre el 
particular, que procurar8 sea el de que se arregle este 
á los demás tribunales, y siempre conforme á la ley 
fundamental. 

El Sr. VALDlh (D. Cayetano): Las Córtes han de- 
cretado una comision especial para formar el CGdigo de 
procedimientos: la comision trabaja todos los dias; pero 
no hace nada, porque debiéndose arreglar los procedi- 
mientos militares ú los mismos tramites que los civiles, 
mientras no haya cl Código civil, ordenanzas de ejérci- 
to, etc., cl Código de procedimientos militares no pue- 
de formarse. 

El Sr. ROIKREO: Aquí veo que se constituye al 
Tribunal especial de Guerra y Marina en una categoría 
diferente de los demás tribunales. Aquel, como dijo mUy 
bien el otro dia el Sr. Canga, no es más que un tribunal 
para juzgar, y como tal no puede tener más atribuciones 
ni derechos que los respectivos á este mismo objeto; y es 
bien sabido que los demás tribunales no son como las 

oficinas gubernativas, puesto que no constan de otras 
personas que de jueces y escribano, y cuando más, de 
los ministros dependientes: por lo mismo no puedo apro- 
bar que subsista la planta del Tribunal especial de Guer- 
ra y Marina, como contraria á la organizacion y planta 
de loa demfh tribunales constitucionales. hsí que, BP- 
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horabuena que se reconozcan los sueldos de 10s emPlCa- 
dos nombrados con arreglo al decreto de organizacion 
aprobado por las Córtes extraordinarias de Ciídiz: está 
bien que se reconozca el sueldo para un fiscal y un es- 
cribano, 6 sea secretario; pero de ningun modo debe 
reconocerse una oficina que no tienen los demás tribu- 
nales del Reino. 

El Sr. CANGA: El Sr. Romero ha sacado su argu- 
mento de lo que yo dije en otra ocasion; y efectiva- 
mente S. S. tiene razon, que este tribunal no sirve sino 
para juzgar; pero es menester considerar que la comision 
no ha tratado de alterar la planta dada B este tribunal 
por el decreto de las Córtes, y solo se ha ceñido & hacer 
en sus gastos las rebajas que le han parecido conve 
nientes. La comision de Guerra, á su tiempo, propondrá 
la planta de este tribunal; pero entre tanto, habiendo se- 
cretario, debe haber secretaría; mas, repito, la comision 
no ha debido entrar ahora en reformar la planta de este 
tribunal. 

El Sr. OLIVER: Por más razones que se aleguen, 
no enconkaré una que sea suficiente para alterar lo es- 
tablecido en el art. 245 de la Constitucion. En él se es- 
tablece que los tribunales no podrán hacer mks que 
juzgar, y hacer que se ejecute lo juzgado: para esto so- 
lo se necesitan jueces, fiscal, escribano y alguaciles, 
pero no secretario ni oficinas, y por esto no habla de 
ellos la Constitucion. Así, me opongo al dictámen de la 
comision, como contrario á la ley fundamental. 

El Sr. INFANTE: Se trata de un tribunal estable- 
cido por las Córtes, el cual se compone en la mayor 
parte de militares, cuyo sueldo es bien conocido; y en 
tanto que no se destruya su organizacion por un nuevo 
decreto, es necesario conservar su planta tal como está )) 

Pidió el Sr. Navarro Tejeiro que se leyese el art. 6.’ 
del decreto de 1.” de Julio de 1812; y hecho así, dijo 

El Sr. RICO: Yo digo lo mismo que el Sr. Moreno: 
que no puedo comprender cómo en un tribunal destina- 
do para juzgar deba haber secretario y secretaría. Se 
dirá que resultarán cesantes. Envíense éstos al ejército 
6 á otra parte. Se dice tambien que hay otro decreto 
que aprueba dicha planta. Deróguese este decreto, si de 
esto ha de resultar economía y la observancia de la ley 
fundamental. 

El Sr. VALDÉS (D. Cayetano): La comision no pre- 
senta dictbmen, y si lo presenta, deberá volverse á dis- 
cutir otra vez, pues dice que pase á la comision de 
Guerra para que examine la planta del Tribunal espe- 
cial de Guerra y Marina, y cuando ósta presente su dic - 
támen ser8 necesario entrar de nuevo en la discusion 
que ahora nos hace perder el tiempo. Por lo mismo, yo 
entiendo que no debe hablarse más sobre el particular, 
sino que debe pasar el dictúmen á la comision de Guer- 
ra para que informe con urgencia sobre la planta con 
que debe quedar este tribunal. 

El Sr. INFANTE: El informe de la comision de 
Hacienda debe pasar á la de Guerra. El otro punto es 
mucho mks largo. )) 

Declaróse el punto suficientemente discutido, y al 
ir á votarse el dictámen de la comision, dijo 

El Sr. VALDES (D. Cayetano): Me parece que la 
comision lo que debia haber dicho en la rebaja que pro- 
pone de los sueldos, era que éstos se arreglasen 5 la re- 
baja general para los demás empleados. 

El Sr. CANGA: La comision en cierto modo hace lo 
mismo que quiere el Sr. Valdés; pero ha tratado en este 
dicthmen de hacer ver que no obró de ligero en el pri- 
Wro, presentando eu Bate lae razones que tenla para 

90, rebajando los sueldos con arreglo á la escala gene- 
‘al, y suprimiendo las pnrtidas que le han parecido cx- 
:esivas en esta planta. 

En seguida se procedió á la votacion, y fué aproba- 
la la rebaja total de los 631.411 rs. 

Puesta á votacion la segunda parte del dictámen, 
?ropnso el Sr, Isfante que pasase á la comision encar- 
Tada del Cúdigo de procedimientos militares ; pero se 
sprobb el parecer de la comision segun ésta lo presen- 
baba. 1) 

Los Sres. García Bustamante , Tomas, Ruiz de la 
Vega, Alc,%ntara, Sanchez, Luque, Oliver, Sequera, Al- 
varez Gutierrez y Soria presentaron la siguiente propo- 
,icion, que se declaró leida por primera vez: 

((Habiendo decretado las 05rtes, precedidas todas las 
formalidades prescritas por la Constitucion, la abolicion 
Iel censo de poblacion de la provincia de Granada, y 
estando suspensa esta resolucion por otra del mismo 
lia 8 de Noviembre de 1820, en virtud de inùicacion 
iel Sr. Martinez (D. Javier) y adicion de los Sres. Za- 
pata y Traver, hasta que aquella gracia se extendiese & 
los demás pueblos que paguen censo á la Nacion, pe- 
dimos á las Córtes se alce la suspension decretada y se 
lleve á efecto dicha abolicion. u 

Se ley6, y declarado hallarse comprendida en el ar- 
tículo 100, fué aprobada la siguiente proposicion del 
Sr. Ztllueta: 

((Para que las Córtes puedan deliberar con conoci- 
miento el presupuesto de contribuciones para el año pró- 
ximo venidero, pido á las Córtes se sirvan acordar que 
el Gobierno remita inmediatamente un estado de los pro- 
ductos y gastos de las rentas del Erario desde 1.’ de Ju- 
lio del año anterior hasta fin de Mayo último, si fuere 
posible, y no siéndolo, hasta fin de Abril; en cuyo últi- 
mo caso se expresarán, con separacion, los productos de 
Mayo de las provincias y ramos de que el Gobierno ten- 
ga noticia. 1) 

El Sr. Oliver presentó la siguiente adicion al dictá- 
men de la comiaion de Hacienda sobre el Tribunal espe- 
cial de Guerra y Marina: 

ctSiendo expresamente opuesto al art. 245 de la 
Constitucion que exista un tribunal con secretaría, se 
aiíadirá á la rebaja acordada, la de los gastos de la se- 
cretaría, la que desde luego se disolverS sin perjuicio 
de que á los empleados en ella se les abonen los sueldos 
que les correspondan segun las reglas dictadas por las 
Córtes. )) 

Esta adicion se mandó pasar á la comision que ha- 
bia entendido en este negocio. 

Dióse cuenta de un oficio del Secretario del Despa- 
cho de la Gobernacion de la Península, en que partici- 
paba que SS. MM. y AA. continuaban sin novedad en 
su importante salud, encontrándose tambien mejorada 
la Sra. Infanta Doña María Francisca. 
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Se leyeron, y hallaron conformes, las minutas de 
decreto en que se designa la fuerza de que ha de cons- 
tar el ejército permanente en el año próximo económico, 
y en el que se decreta el reemplazo del mismo ejército 
en el presente año, y modo de ejecutarlo. 

la comision de Hacienda sobre suministros, y el de la 
de Visita del Crédito público sobre el arreglo definitivo 
de este establecimiento; y que en la de mañana se con- 
tinuaria la del proyecto de decreto presentado por la 
comision de Premios, que habin quedado pendiente, y los 
demás asuntos que están schalados. 

Anunció el Sr. Presidenle que esta noche habria se- 
sion extraordinaria, en que se discutiria el dictámen de l Se levantó la sesion. 

445 




